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El modelito francés, y... 


la cartera 


las carteras 
“EL TREBOL" 
siempre caen bien 
en la combinación 
perfecta. 


' 
Cartera vaca lisa N 


amtersor 
cabra gamuzada. 


Industria Argentina 


¡El/ TEbol 


SU elegancia 
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Hi Wal ene niños 
774 hogar que alende e, 


El lavado de las prendas de toda su familia le 


llevará mucho tiempo... si todavía lo hace “a la antigua”. 
Pero usted ganará ese precioso tiempo —dedicándolo 
a sus tareas predilectas y al descanso—, ahorrará 
trabajo y no afeará sus manos, si tiene como 


auxiliar al famoso 


LAVARROPAS 


de EE. UU, 
fabricado en Argentina por 


CAIITb ae 


bajo licencia exclusiva de THOR 
Corporation, de Chicago, EE. UU. 


IROP uva. ENJUAGA Y 


ESCURRE por centrifugado: 


e 


Ed PR AAA 
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e 4 kilos de ropa 

e con agua fría o caliente 

e en pocos minutos 

e con una sola llave de control 
e sin instalación especial 


AO 
mi 
so 


Es tiempo de que usted tenga un 


El Lavarropas Centrífugo de Gran Categoría 


INDUSTRIA ARGENTINA 
Av. Belgrano 623 . T. E. 30-6011 - Buenos Aires 


GRAN BUENOS AIRES INTERIOR 
SANARGO S. R. L. GORENA Y GARAY S.R.L. FONTALBO S.R.L. 
Carlos Pellegrini 1047 Av. San Martín 5644 .T.E. 50-1001 Av. Gral. Paz 136 
AUTORIZADOS VARLAR ARGENTINA AFRA FAZIO HNOS. 
Callao 1056 Av. Eva Perón 2648 Rioja 2371 
T. E. 41-8448 - CAPITAL T. E. 791-2833 - OLIVOS MAR DEL PLATA 


Google 


Volé solita... 
y ¡qué lindo es! 


En repetidas ocasiones, pequeños 
pasajeros han sido confiados a la 
experiencia de Panagra y a la cari- 
ñosa atención de su personal. Cual- 
quiera sea la edad del viajero —des- 
de un niño a un anciano— Panagra 
le brinda siempre el máximo de co- 
modidad y cordialidad. Por algo será 
que más personas prefieren viajar 
en El Inter Americano, de lujo — 
único servicio diario entre Buenos 
Aires y EE. UU.— y El Pacífico 
clase turista con modernos y veloces 
aviones DC-6B. 


HATE 


Unico con 10 


vuelos sema- 


nales por la 


ruta serena 
del Pacífico. 


- PANAGRA 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 4 


Consulte o su Agente de Viajes o o Cio. de Aviación Pan Americon Argentina S.A C.F. el. 
Avda Pte R. $ Peño 788 1 E. 30-8541 Buenos Aures 
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Cosmético en Color 
“Brillo de Seda” 


ES E 
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para suavizar y fijar el cabello 
Sensacional Creación de Helena Rubinstein 


Cosmético “Brillo de Seda” de Helena Rubinstein da a su cabello una 
nueva vida, hermosísimos reflejos de color, suavidad y docilidad jamás 
igualada. De efecto instantáneo, embellece y mejora todo tipo de ca- 
bello. Ud. se maravillará como Cosmético Brillo de Seda facilita el 
arreglo del cabello, sin tornarlo grasoso ni pegajoso y como mantic- 
ne el peinado impecable entre lavado y lavado. Idcal para cabe- 


llos secos, rebeldes y quebradizos y opacos. 


NATURAL: para todo tipo de ca- 
bello, también para hombres y 


O O 
niños. DORADO: para cabellos 
rubios y rojizos. PLATINADO: para e el | a ÚU INS en 
cabellos blancos, platinados o 


cenicientos, BUENOS AIRES e PARIS e LONDRES + NUEVA YORK 


Cosmético Brillo de Seda $ 17.- 


FLORIDA 


Jerselen, con motivo de su aniversario, presenta 
esta temporada una gran colección, en estilos: 
CLASICOS - OTOMANES - TWEED'S - PAÑOS - 
RAYADOS - ANGORETTAS - PLISSES 
y otras sugestivas variedades, dignas del 
gran mundo femenino. 
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El TEJIDO QUE MODELA LA 
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rilkísimos! 


Elaborados según 
fórmula y proceso de 
origen suizo, los 

. 
caoromelos de leche 
conservan 


toda la riqueza de la leche fresco. 


CARAMELOS De LECHE VU WAY 
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que defiende ESENCIALMENTE 14 
su epidermis desde 7] 
la adolescencia 


Sin otra disciplina que una 
diaria aplicación 
ARTEZ WESTERLEY, usted 


. Mb y pan 
conservará una E 
epidermis sana y su rostro : Wenrteles 


irradiará ¡uventud! nO es 0 


Crema Vitaminas -A. F. ESENCIAL 
Crema homogenizada ULTRAPENETRANTE con vitaminas A. y F, esenciales 
P.. para la salud de la piel: equilibran la función cutánea. Í 
0 
j == E Aceite Vitaminas A. F. ESENCIAL 
“Y > ar. 


Complemento indispensable de la crema ULTRAPENETRANTE - Vitaminas A. F. ESENCIAL; 


A AS restituye la firmeza y elasticidad de músculos y tejidos. 
1 Aa) Ñ ACONDICIONAMIENTO PREVIO.“ 
Y) Limpieza profunda con las especialidades dermatológicas. de ARTEZ WESTERLEY 
/ adecuadas a su piel. : 
// | | 
Ñ 


TONIFICACION REACTIVA: S 
A Loción EUDERM (Protectora) = Loción N* 3 (Poros dilatados) 
Loción Astrigente (Correctora). 


al f 


SIMBOLOS 


ho HOSBIANAD) 


y F. esenciales 


NN 


MONASTIQUE Ey 


TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD DE LICORES ca 


BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo; MENTA un clásico gusto refrescante; 
CHERRY, un licor suave de cerezas; APRICOT, un exquisito gusto de damasco; PRUNELLE, 
una fórmula antigua a base de cognac... y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 


3380 AÑOS Qhesaber HACER-LICORES”' 


El 
color 


compró... 
quedo! 


Una tela será bonita 

Za y elegante mientras 

j dure el color que Ud. 

eligió al comprarla. 

Al cabo de infinitos 
lavados y planchados... 
de sufrir la acción 

del sol... de soportar 
el desgaste del uso 


diario, las telas Excelo 


mantienen firme y puro 


su color original. 


Cuando compre telas 
o prendas 
confeccionadas fíjese 
que lleve la marca 


Excelo en el orillo. 


VERIFIQUE LA MARCA EN EL ORILLO 


Ai Garantía sé colores A me 
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ATKINSONS 


Y) amos el Á E A ) LOcIÓN 


Un sueño de audacia! Bl: del (axillon 
da ai de la felicidad 


ha que decile la ij das 


tzalidad Y menvous torna y que en su véejo a Earpasqracias al 
OO INR SAT 


¡Amigo viajes; separeleni,... yn brdo que Hina fono lodo para 


pee” $ AIR FERANCE 


Go ¡e 


..en todo sentido. 


Luzca usted esa característica elegancia inglesa, con 
los famosos Casimires Burberrys, cuya magnífica 
colección reproduce las últimas tendencias de la moda 
londinense, Aprecie personalmente la gran variedad 

de diseños y colores que distingue a estos 
casimires, que como siempre se fabrican según los 
tradicionales métodos ingleses, con las mejores lanas 
super merino tipo australiano y bajo riguroso 
control de Burberrys Ltd. de Londres, para 
que estén a la altura de su marca de fama mundial. 


CASIMIRES 


noo, 
FABRICADOS BAJO CONTROL DE BURBERRYS DE LONDRES oLAMPER] e 


O, 
* IND. ne” 


PICCARDO ha creado especialmente sus nuevos y sensacionales “rubios”. 


Para una clase superior 
de fumadores... 


Para quienes tienen ansias de fumar 
unos rubios que satisfagan plenamente... 
para quienes hacen del fumar un hábito 
elegante, PICCARDO ha creado espe- 
cialmente los GALVESTON... 


Los nuevos rubios GALVESTON 
tienen todo lo que el fumador “*de 
clase”” sabe apreciar: un tabaco maduro 
y sabroso... una marquilla que se dis- 
tingue por su señorío... y esa calidad 
de elaboración que caracteriza a todo 


ALVESTON 


..»+LOS rubios 


“de clase?” 


$5.- 


el paquete 
de 20 


YUSTE 
publicidac 
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Blanca Lafont 
Reina de 
T. Y. 1954, 


Las elegantes de todo el mundo, se sienten atraídas por la 


revelación de la moda en 1955: NUTRIA, la piel de gran 


jerarquía para el mayor lucimiento del encanto femenino. 


En sus cuatro tonos: Pastel - Beige - Gris y Oro 
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PLANTA TIPO 


BELGRANO 


donde es tradición el “ 


GUEN VIVIR 


IJ 


| 


edificio 


JURAMENTO” 


Av. JURAMENTO ESQ. ARCOS 


Un alto exponente de la arquitectura moderna, encuadrado AMPLIO GARAGE 


en el barrio más distinguido de Buenos Aires. Excepcionales con personal permanente y 
departamentos en propiedad horizontal, compuestos de 6 y comunicación directa por 

. . . eS n 
de 4 habitaciones, dependencias de servicio y notables escensor con los departamentos 


comodidades. Tres ascensores con acceso privado a cada EN TERMINACION 
departamento y un ascensor de servicio. 
AMPLIAS FACILIDADES 


7 LOCALES PARA 
SOLVENTAR GASTOS 


Consulte a: 


marino p A 
royecto y Dirección. 
De la Cámara Argentina q HILARIO L. LORENZUTTI 
de la Propiedad Horizontal Arquitecto 


SOC. RESP. LTDA. CAP. $ 3 000 000 
CONSTRUCTORA - INMOBILIARIA - FINANCIERA 


THAMES 2230 => T. E. 711-7009 E 71-0324 = 72-0572 


INDUSTRIA ARGENTINA 


MOD. X-55 MOD. X-505 LC 


Onda larga. Cinco Ondas corta y larga. 
válvulas. Ambas co Cinco válvulas. Am- 
rrientes 220 volt | bas corrientes. 220 
Parlante 12 cm de volt. Parlante 12 cm. 
diámetro Gabinete de diámetro. Doble salida 
de antena. Lujoso gabinete 
de madera natural 
«(Q) y en colores, 
finamente lustrado 


MOD. X-5015 LC 


Soberbio combinado de mesa. 
Ondas larga y corta. Cinco válvulas. 
Corriente alterna. 220 volt. Doble 
salida de antena. Motor y pick-up con 
partes principales importadas, para 
tres velocidades. Parlante de 12 cm. 
Elegante gabinete de fina 
madera lustrada. 


GENERAL ELECTRIC incorpora hoy 

con orgullo a su nueva línea, estos modernos 
receptores que ofrecen notables detalles 
técnicos, están dotados del famoso 

tono natural de GENERAL ELECTRIC 

y constituyen un nuevo concepto en radio. 


Siempre se felicitará 
de que sea 


GENERAL ELECTRIC 


de plastico en 
colores combinados. 


/ 


MAYOR AMPLITUD Y POTENCIA con la antena de cuadro 
de núcleo de hierro, caracteristica exclusiva de 
los receptores GENERAL ELECTRIC. 


Productos de 


GENERAL ELECTRIC 


SOCIEDAD ANONIMA  , <= == : . 


LA VANGUARDIA EN LA INDUSTRIA ELECTRICA 
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y Oloroso de San Juan, criado en 


oñejas soleras; se distingue por la 
finura de su sabor y es ideal para 
gustarlo como aperitivo, acompaña- 
do de bocados salados. También 
es muy indicado para la prepara- 
ción de cocktails y para servir 
con postres o masas secas. 


,, Lemos 
¿Oy  Selecto 


e 


TINTO Y BLANCO 
De agradable cuerpo y fino aroma, 
el Lemos Selecto Cabernet Tinto 
es un vino ideal para acompañar 
comidas livianas y entremeses; el 
Blanco es especial para platos de 
pescados finos 


LA SUPERIORA 
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Buenos vinos para todos los días 


/ Con las sugestiones adecuadas para cada tipo de comida 


“SI ES SUPERIOR 


LA SUPERIORA 


TINTO, ROSADO Y BLANCO 
En tipo Tinto y Rosado, este ex- 
quisito vino reserva es recomenda- 
ble para gustar con platos fríos, 
guisados de carne blanca y aves 
al horno; en Blanco se impone para 
servir con canapés, ostras, mariscos 
y crustáceos, pescados y aves de 
carne blanca, 


Superiora 
Viejo 


TINTO Y BLANCO 
Comparable a los mejores borgo- 
ñas, se presta magníficamente para 
servir con comidos de cordero, ca- 
brito, cerdo y embutidos. El blanco, 
de fuerza media y exquisito bouquet, 
es indicado para las comidas más 
livianas 


ES DE 
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Para satisfacción de 
quienes saben que 
no hay buena comida sin 
buena bebida, ofrecemos 
una selección de vinos 
que, por su noble 
calidad, cautivante sabor 
y exquisito bouquet 
merecen la aprobación 
de los más exigentes 
conocedores. 


Viñedos, Bodegas y Olivares, S.A. - Godoy Cruz 2200 - Buenos Aires - T.E. 71-3534. 
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en 


LA VIUDA ALEGRE 


SUPER PRODUCCION 
METRO GOEDWYN MAYER 


con medias 
Reina Cristina 


Para toda mujer elegante es motivo de 
alegría lucir una prenda que realce sus 
encantos. 

Por sus finísimas mallas y sus atrayentes 
tonalidades las medias REINA CRISTINA, 
tienen la virtud de realzar las líneas in- 
sinuantes de las piernas femeninas. 


Perfectas bajo todo punto de vista. 


eina Cristina 


Fabricantes: VIRGILIO FOSSATI S.A. 
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Finos... delicadas . distinguidas, como todo lo 
que lleva el nombre OREA Son prendas 
dignas de figurar en su ajuar 


completar 


elegantemente 
Modelo VT-185-C. Camisón realizado en voile triple, el atavío 
, femenino, 
adornado con entredós, encaje, guarda de 


medias de Nylon 


georgette con alforcitas y valencianas. Cintas de salén Orea 13 Dad 


Modelo VT-117. Combinación en voile triple, 
oplicaciones de encaje, primoroso bordado 
y terminada con valencianas. 


Modelo D-374. Slipette* en puro rayón 
con aplicaciones de puntillas. 
Terminado con elástico. 


Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 8. Cía.- Correa 2661 - Buenos Aires 
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h el nuevo cigarrillo rubio 


Triunfó 
desde tres 
puntos de vista 


Bueno en aroma, frescura 
y sabor, COLT es la creación 
de una manufactura 
consagrada por sus éxitos, y por 
ello ha triunfado triplemente por mayoría 
de fumadores de selección. 


cd Aspire la fragancia de este cigarrillo; es 
; como un anticipo del placer de fumarlo. 


Compruebe la frescura de las finas hebras 
de su exquisito tabaco. 


Encienda un “COLT” y su paladar se 
deleitará gustándolo. 


Original from cigarrillos 
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estampada en la suela 
y en la plantilla ¡Exíjala! de este Calzado. 


Vuelven LOS FAMOSOS 
esmarres INOCArados 


eu Sage 


...Con la fórmula del anténtico esmalte 
Nacarado creado por Peggy Sage en 
sus salones de Nueva York, Londres y 
París: un precioso regalo que se 

ofrece ahora a la mujer argentina... 
Cinco tonos modernos —realzados por un 
exótico matiz de nácar y con la 
extraordinaria duración de Esmalte 

s Peggy Sage— que pondrán en sus uñas 

, un toque de exquisito refinamiento... 

: una fascinante sugestión de perlas! 


Elija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 


MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA 
ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO 
«¡y lúzcalo como una joya! 


y Js mujoros que Se adolaritam 
E ob. moda prefioren productos Poqqy Soqe. 
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Nunca soñé lucir tan joven a mi edad ' 


go $ pan á 3 q £ 
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Me alegro de haber descubierto Revenescence... pues mi cutis se ha mantenido suave, terso, juvenil, 
más tiempo de lo que jamás soñé posible... gracias a los beneficios de Revenescence que contrarresta 
la pérdida natural de humedad del cutis. 


REVENESCENCE de 


O APA o the Ri 


Líquido $ 94.- 
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CRISTOBAL QUIJANO 


EL Viejo Oroño 


O que ha sido siempre igual. Días hú- 
medos, algunos calurosos, o sorpresivamente frios, con venta- 
rrones rasantes que no vienen al caso. Y asimismo, con ráfa- 
gas oportunas, O cuando no corre una gota de aire, desde 
siempre las hojas han venido cayendo, obedientes a su desti- 
no, sin el menor asomo de rebeldía. Cuando alguna, milagro- 
samente, permanece impertérrita adherida a la rama de le 
dió el sustento, entonces los bardos encuentran el título del 
poema que luego recitarán con los ojos en blanco las niñas 
que han nacido precisamente para eso. Pero la hoja se cae 
lo mismo. 

Con la puntualidad que le asigna el calendario, con 
ligero apresuramiento o retraso, el otoño llega todos los años. 
Probablemente desde que el mundo es mundo. Para cumplir 
al pie de la letra la multiplicidad de las obligaciones que le 
han sido encomendadas. En primer lugar, para que los que 
ya no son jóvenes discurran resentidos acerca de lo versátil 
que es el otoño de esta edo Un otoño informal, sin sen- 
tido de su responsabilidad. Un otoñito cualquiera, incompe- 
tente, de segunda mano, que no sabe lo que tiene que hacer. 
Húmedo cuando no le corresponde, excesivamente lluvioso, 
incontrolable; con huracanes sustraídos al invierno próximo, 
o si no con bochornos insufribles que el verano desechó por- 
que le sobraban. 

Los de antes sí que eran otoños. Con el clima adecuado 
a su condición de tal. Sabían darle a las arboledas el tono 
amarillento preciso, sin demoras ni prisas, dentro del tiempo 
exacto que necesitan para su degradación cromática. 

Y la gente se echaba encima la indumentaria recién 
desempaquetada, bienoliente a naftalma, en la confianza de 
que enfrentaba la atmósfera de un otoño serio, consciente de 
su oficio. 

Los otoños de ahora pertenecen al caos universal en 
ue se vive, por obra y gracia de esta humanidad enloqueci- 
a, desatada y proclive en la mayor parte de sus aspectos. Y 

hace lo que le da la gana, para seguir el ritmo y no desento- 
nar. Cuando le viene bien lo achicharra a uno con soplidos 
infernales, recolectados en el norte para su uso particular; 
y cuando se le antoja, arrasa la ciudad y sus contornos con 
cuchilladas de lancinante frío, para regodeo de galenos y 
farmacéuticos. Y ya en alevoso she de causar perjuicio, des- 
parrama las hojas de cualquier modo sobre la vereda, sin es- 
tética, a la que te criaste. 

Los otoños de antes amontonaban la hojarasca artísti- 
camente, con sentido de la poesía, para deleite de pintores 
y fotógrafos. 
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Foto Polzinetti. 


El viejo otoño sabe que así, con estos comentarios, fué 
y será recibido siempre. Y también está enterado de que la 
acusación es inconsis:ente y gratuita. La culpa es de los mis- 
mos que lo usufructúan. De todos y de cada uno en par- 
ticular. 

Porque nadie permite que le birlen la belleza de su 
antiguo otoño, el pasado, el que jamás retornará; aquel que 
tenía el color ingenuo de la infancia, el olor de las cosas que 
se duermen para renacer con más vigor todavía. El otoño 
eterno, el invariable, está en el corazón de la juventud, don- 
de no es otra cosa que una variante de la primavera. El que 
anuncia el invierno, el inconstante, fastidioso e insoportable, 
está en el ánimo adusto, desganado, de quienes ya perdieron 
a lo largo del camino la facultad de apreciar el amarillo alegre 
de su entonación y la gracia plena de su paisaje. 

Porque la hojarasca va por dentro... 


En organza rosa. Corsage y piezas 
en gris de la misma tela. Dibujo de 
Gruau. Gentileza de Femina. París. 
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Traje de noche con plega- 
dos en la blusa y falda, com- 
pletado con coselete de otro 
color bordado en pailleté. 
Chal del mismo material 
del traje. A la derecha, una 
original salida realizada en 
terciopelo de seda color púr- 
pura. Son dos creaciones 
de Veneziani, de Milán. 


>. 


Vestido de calle confec- 

rionado en jersey. Simu- 

lando delantal, una gra- 

ciosa falda con flecos. Es 
de Gisele, París. 


MA ANTONIO CLAVE 


por Alberto Claudio Blasetti 
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LEGUE a la casa de Antonio Clavé, escondida en Mont- 
parnasse, un día de otoño. Lo cierto es que pensé sola- 
mente en conocer el taller de uno de los pintores más notables 
de París. Sin embargo, recién ahora me doy cuenta de que tu- 
ve el privilegio de ser testigo de las leyes del equilibrio y del 
péndulo. 

Voy a explicarme. Disimulado en la rue Boissonade, calle 
que exige a un argentino ardides de Teseo, detrás de un amplio 
ventanal se extiende el taller del pintor. Entrar en él es como 
“aventurarse en los versos de Corbiére: a menudo asoma lo im- 
previsto. Del techo penden guirnaldas como si recién se hubiera 
disipado la fiesta; guirnaldas que con sus combas verdeantes 
pretenden alegrar un alrededor anacrónico. 

Retocadas por la luz emergen aquí y allá caprichosas pie- 
zas de cristal. Y a un costado, nostálgico sobreviviente de los 
tiempos del vals y la cortesía, un gramófono adicto a Strauss, a 
las niñas de una vecindad desaparecida, a la tía joven del ál- 
bum, espera callado. Yo comenzaba a habituarme a ese contor- 
no melodioso cuando descubrí frente a la ventana, los remos 
delanteros en alto — igual que los de su hermano del naipe, — 
aquel caballo rígido, la cola habana, la crin ondulada como un 
festón de espuma, separado dolorosamente de la musiquita del 
tiovivo que necesitaba para comenzar a existir. 

Es que Antonio Clavé, pintor y escenógrafo, no ha olvi- 
dado la seducción del teatro y ha logrado combinar la asimetría 
modernísima con el candor de lo que fué. Y esto, que podría pa- 
recer una forma de llamar la atención, es una propensión al equi- 
librio recóndito que se corrobora en toda su obra de pintor. 

LA ESPADA DE VIVAR Y EL VINO DE BERCEO. — 


París — y al decir París quiero señalar la capital de la pintura — 
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El pintor en su taller de Montparnasse. 


lo ha incluído entre los “artistas de este tiempo”, dándole al ad- 
jetivo toda la fuerza del compromiso. Clavé, sí, modernísimo, ta- 
lentosamente contemporáneo, parece que quisiera coronar su 
pintura con ciertos valores desprovistos de provisionalidad. 

Sin embargo, no se piense en él — en este hombre joven a 
quien se empieza a señalar insistentemente como un probable 
continuador de Picasso — como en un inventor. 

De algún modo intuye Clavé que la audacia y las incur- 
siones ya han sido cumplidas antes de su advenimiento a la 
pintura. Sus planes tienen otros objetivos. No es el conquista- 
dor de áreas imposibles. Si tuviera que definirlo materialmente 
diría que es el colonizador de la pintura. Atento a la enorme 
aventura del cubismo, de la que no participó, en principio se 
sintió atraído por Bonnard y después Rouault y Soutine. Pero 
personalmente no pretendió abrir nuevas rutas sino, más bien, 
hacer fructificar posiciones avanzadas que de otro modo hubieran 
quedado como meras experiencias técnicas. 

Es prudente en el color, rico en el empaste, melancólico 
en la composición, y, aunque catalán e individualista, es un 
pintor francés. Llega ahora el nido de paradojas que se oculta 
en todo artista. ¿Cómo explicar que en este pintor, celebrado por 
los círculos más inquietos de París, de Inglaterra, de Italia, pre- 
domine no la temática pero sí el encanto borroso del pasado? 
Clavé incorpora a algunos de sus cuadros la sombra decantada de 
las catacumbas. Por ellos pasa como un ala la espiritualidad trá- 
gica del medioevo. Hablaré en detalle de alguna de sus últimas 
obras, ya que he tenido el privilegio de admirarlas en su casa de 
la rue Boissonade, allí donde bajo el dulzón aroma de las glicinas 
parecen haber sido convocados don Rodrigo Díaz de Vivar — 
polvoriento — y Gonzalo de Berceo con su “vaso de buen vino”. 
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LA MUJER DE LAS BALEARES. — Rubens no supo escapar 
de sus rosadas mujeres inspiradoras, ¡tan saludables, tan flamencas!... 
Van Dick se mantuvo preso en su delicadeza, como Gauguin en el 
cegador esplendor indígena. Así el Antonio Clavé de sus “Arlequines”, 
de sus gallos cromáticos, ha ido dejándose seducir por la temática medie- 
val, y aunque es lo suficientemente libre como para que ésta sirva de 
pretexto para su plástica modernísima, los motivos inspiradores reapa- 
recen. 

Su “Caballero de la Edad Media” y “Pintor Medieval y su Mo- 
delo” hablan de las preferencias que posiblemente ni el mismo artista 
haya hecho conscientes. No obstante ello, detrás de estas figuras asoma 
un universo: la almena del castillo, el yelmo, los Cruzados, Rolando, 
todos testimonios de una época que Clavé ha exhumado gracias a una 
imaginación contenida, sin apelar a lo anecdótico, valiéndose de suges- 
tiones mínimas. 

Patético en su inmovilidad es, en cambio, su “Guerrero”. El pin- 
tor ha ido a buscarlo al fondo del tiempo y nos lo trae tenazmente or- 
gulloso. El contraste de las masas de este cuadro es notable. Zonas de 
sombra y luz muestran en su disposición las conquistas del autor; pero 
hay algo más importante que lo meramente técnico. Si su composición 
es Roces, su inspiración ha sido pacientemente decantada en los va- 
sos del tiempo. 

Todo observador tiene sus preferencias. Yo quiero referirme en 
particular a un cuadro de Clavé: su “Mujer de las Baleares”, pertene- 
ciente a la colección del profesor Sudoin. Pocas telas más desconcertan- 
tes que ésta. Cierta merdacidad asoma en el lienzo, o por lo menos se 
destaca una conjunción imposible: aquella de la jocundidad del Mare 
Nostrum con un clima metafísico o por menos retóricamente conven- 
tual. Porque esa mujer leyendo las páginas de su breviario, su absorta 
inmovilidad, la mirada fija y penosa, no corresponde a la zona medite- 
rránea aludida en el título. Nada más antitradicional que esta “Mujer 
de las Baleares”, descubrimiento personalísimo del pintor y presumible- 
mente no ficticio. 

No ficticio porque en su casa de Montparnasse, en su taller ba- 
rroco, Clavé me habló de sus viajes a Mallorca con cierta predisposición 
y nostalgias españolísimas. 

EL ETERNO RETORNO. — En su villa de Villauris, mientras, 
como el mismo Clavé lo cuenta, Picasso nada, trabaja en ráfagas o ce- 
lebra la medianoche bebiendo manzanilla con los toreros, lo ha distin- 
guido con su amistad. Y lo ha distinguido porque en este pintor que 
tiene la fuerza de Cataluña y la elegancia del país de su residencia ha 
entrevisto talento. 

Sin embargo, Clavé no pertenece a ninguna escuela; bajo ningu- 
na tutela se limita. Y si la modernidad indiscutible de su forma lo si- 
túa cómodamente en el núcleo avanzado de París, su inspiración lige- 
ramente arcaizante le permite albergar pretensiones permanentes. 

Sabiamente situado en la engañosa querella de la modernidad y 
la tradicionalidad, no es menos interesara forma en que ha modula- 
do otros dos antagonismos: el de la abstracción y la realidad. Como ar- 
tista no se conforma con las posibilidades físicas de su modelo; más aún: 
lo excede ricamente; su realidad es mucho más completa 
que la meramente visual; pero no es un inventor desen- 
tendido de la misma; le agrega planos, la perfecciona, y si 
bien es notablemente óptico, no desecha otros elementos 
sensoriales y algunas elaboraciones de la inteligencia. 

Buenos Aires lo conoció hace un par de años con 
motivo de una exposición que se realizó en una de las ga- 
lerías de la calle Florida. Pero desde entonces hasta ahora 
en el fundo pictórico de Clavé los bienes han acrecido. Co- 
mienzan a sazonar los frutos. No huelga, entonces, el co- 
mentario de estos trabajos no expuestos en Sudamérica, 
que si no develan, por conocida, una personalidad, tra- 
tan de informar sobre los matices de su creación. 


Obras pictóricas. De arriba hacia abajo: “Guerrero”, 

audaz conquista técnica del pintor catalán residente en 

París. “Pintor medieval y su modelo”, de empaste in- 

tensamente plástico. Su notable “Mujer de las Balea- 

res”, pintado en 1953 y perteneciente a la colección 

del profesor Sudoin, y “Los tres santos”, uno de los 
más famosos cuadros de Antonio Clavé. 
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Tai'leur para cocktail, de Jacques 
Fath, en terciopelo negro, con cuello 
de armiño y toquilla de terciopelo. 
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Traje de lana jaspeada, con cue- 
llo de piel de pantera. Es un mo- 
delo creado por Jacques Griffe. 


Tailleur de shetland negro. He- 
billas de strass sujetan el cuello y 


los puños. Es de Jacques Fath. 


Ss 
Elsa Vo!pe, de Roma, presenta este práctico conjunto para los 
paseos otoñales campestres. Pullover tejido a mano, amplia fal- 
da-pantalón hasta media pierna y chal de la misma tela. 
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En las arenas de MAR DEL PLATA 
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Romano Yalour. 


Inés Obarrio. María Rosa Segura. 


ol Carmen Estrada Frías, Teresa Olivera Meyrelles 


y María Elena Segura Olivera. 
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Graciela Taquini. 
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Elvira Martínez Udaondo. 


Tatiana Pavlosky. 


María Marta Bosch. 
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Marta Dupont 
Gloria Iturralde. 


Harry Oribe y 
Sara Schindler. 


Estela Liprandi 
Gordillo y 
Aurelia Rodríguez 
de La Torre. 
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Veneziani, de Milán, 
presenta estos dos vesti- 
dos de fiesta. El prime- 
ro, blanco, con corsage 
enteramente drapeado y 
grandes paneles en la 
talda que pueden usar- 
se como chal. El segun- 
do, realizado en brocato, 
de línea envolvente y 
bordado en strass. Acom- 
paña salida de terciopelo 
jorrada en brocato y 
cuello de zorro azul. 
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“Mistral” denomina Jacques Heim a este conjunto 
de dos piezas, compuesto por una chaqueta de lana es- 
cocesa verde y rojo y falda muy amplia de lana azul. 


Juan de Garay 


en la Llanura Bonaerense 


por RICARDO ARDEN 


ARAY vuelve a Santa Fe, donde ha sido sofocada sangrientamente, duran- 

te su ausencia, la conjuración de los Siete, después de la Pascua de 1581. 
No se ensaña con los sometidos. Prefiere acallar las voces que claman venganza, 
pues ya se ha derramado mucha crueldad. Flan caído cabezas, ahí, en Santa Fe, y 
cn Santiago del Estero. Garay no quiere recargar con más luto y llanto la escena. 
Y pone punto final al trágico suceso. 

No sube a Asunción, no obstante que le aguardan. Prefiere regresar a la 
Trinidad. Su detención en Buenos Aires resulta breve. Se dedica sin demora a 
preparar la expedición al sur, y en noviembre de 1581, con treinta hombres y al- 
gunos caballos, se interna en la llanura monótona, sin accidentes geográficos de 
mayor significación, caminando sin descanso, “unas veces a la vista de la costa y 
otras metiéndose cinco o seis leguas tierra adentro”. Garay se ocupa de esta explo- 
ración en cartas del 20 de abril de 1582 y del 9 de marzo de 1583. Hay detalles 
en ellas que permiten establecer su aproximado itinerario. “Fuí a dar en la costa 
de la mar — dice — como a sesenta leguas de Buenos Aires”. Otra vez habla de 
s.tenta. “Que si hubiera ido por la mar entiendo que fueran noventa leguas”, 
aclara. Se refiere a playas, lobos marinos y gente que se “abrigaba con mantas de 
unos animales que hay como liebres”, así como de indios que vivían “en tiendas 
hechas de cueros de venado”. De estos indios también explica que “traían unas 
planchas de metal amarillo en unas rodelas que traen quando pelean, y quel 
mctal sacan de unos arroios”. ¡El oro! Vendrá a esta altura de E aventura de 
Garay a encender una ambición. El, a su vez, será ganado, aunque sin entregarse 
cicgamente, por la ilusión de la Ciudad de los Césares. 

Ese territorio por el que anda Garay es la tierra que se extiende entre la 
orilla atlántica marplatense — probablemente Punta Mogotes — y las sierras del 
Tandil. Como a legua y media del mar, exprésase Garay, “se acaba un ramo de 
cordillera que baja de la tierra adentro, muestra grandes peñascos y en lo alto cam- 
piña, y en la costa en algunas partes descubre pedazos de peñascos, donde vate el 
agua, y en aquellos laa hay gran cantidad de lobos marinos”. También en- 
cuentra muchos caballos cimarrones. 

Recorre el paisaje sureño y a su retorno a Buenos Aires tiene resuelto ahondar 
más en la desolada extensión. Más allá de la sierra del Tandil, hasta cuyas cercanías 
ha asomado, se abren espacios aún más vastos. Y en esta vastedad inconmensurable 
seguramente algunas señales del áureo colorido A aparecer. No es un obsesio- 
nado Garay, pero tampoco lo deja impasible la leyenda, que para aquella tropa, en 
aquella época, no es leyenda. 

Sólo un hombre de su temple, recio y decidido en sus acciones, podía adoptar 
ante tal hechizo una actitud que denotara equilibrio de espíritu. Quiso darle algo a 
la ansiedad, pero sin permitir que ésta lo avasallara. La domo De nuevo apare- 
ció cn él el hombre de empresa, capaz de adueñarse de los hilos conductores. Vió, 
regresó, realizó las obras constructivas que le reclamaba su tiempo —en Buenos Ai- 
res, en Santa Fe, en Asunción, — avudó al gobernador de Chile, Alonso de Soto- 
mayor, infortunado en su provectado viaje a través del estrecho de Magallanes, a 
marchar por la llanura pampeana en demanda del macizo andino, y recién enton- 
ces se dispuso a reiniciar su exploración sureña. 

¡Era el renombre de la ciudad de los Césares, que sólo existió en la imagina- 
ción de los conquistadores y que tardó casi tres siglos en extinguirse! 

Un capitán, Francisco César, prohijó la leyenda. 

En el murmullo desatado, las referencias que pudieron tener en un comienzo 
por objetivo el imperio incaico se confundieron, desviándose hacia el sur: la flecha 
orientadora. Indigenas y españoles, con sus voces, con sus pasos, dieron origen a 
una fantástica metrópoli, rica en oro y en plata, pero vaga, incierta, imprecisab e. Le 
dió denominación el locuaz lugarteniente de Caboto, atraído por el espejismo de 
riquezas fabulosas, que permanecieron para siempre en el misterio. La muerte salvó 
a Garay de una incursión rumbo a ese inmenso campo sin límites de la fantasía. 
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JACQUES VILLON, seudónimo de Gas- 
tón Duchamp, nació en Damville el 31 
de julio de 1875. Hijo de un notario, es 
el mayor de cuatro héreanos que culti- 
van el arte moderno: Suzanne Duchamp, 
Raymond Duchamp-Villon, escultor cu- 
bista, y Marcel Duchamp, po surrea- 
lista. En París, en 1894, dibuja para los 
periódicos. Frecuenta el atelier de Cor: 
mon y se inicia en el grabado en 1899, 
trabajando para Eduardo Sagot. Expone 
en el Salón de Otoño de 1903, adhirién- 
dose al movimiento cubista en 1911. Es 
uno de los pera eh de “Section d'or” 
orma parte mera exposición 
pr Baro en la alivia La Boétie. 
Graba para André Maré y Louis Sue 
una serie de veinticinco planchas y toda 
la colección en colores de sus contem- 
poráneos de la Galería Bernheim Jeune. 
Se consagra especialmente a la pintura 
después de 1930, trabajando obsesionad > 
la síntesis y preocupado por una 
“lógica de la ciencia de los colores”. In- 
vestiga los ritmos, simplifica los planos. 
armoniza los más sutiles matices y se 
aparta de la abstracción de su principi, 
en procura de un universo pictórico miis 
ceñido a la naturaleza dentro de sus per- 
sonalísimas combinaciones cromáticas. 


Autorretrato 
por JACQUES VILLON 


LINEA 1 LINEA A 


Conjunto en tela rojo coral. Dos piezas en gabardina “sable”. 
Modelo de Balenciaga. Creación de Christian Dior. 
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I hubiera que señalar una ciudad que reunie- 

ra cuanto existe de típicamente suizo, en be- 

leza matural de montañas y lagos, fiso- 
nomía urbana, tradición, arte e historia, no 
se podría titubear en elegir a Lucerna. 

A orillas del hermoso Lago de los Cua- 
tro Cantones, enmarcada por los Alpes y do- 
minada por el imponente Monte Pilatus, Lu- 
cerna, con sus torres puntiagudas, sus puen- 
tes de madera y sus murallas medievales, se 
presenta al viajero —sobre todo si la ve en 
invierno, con sus tejados y arbolitos cubiertos 
de nieve— como una de esas ciudades legen- 
darias de las ilustraciones de los cuentos in- 
fantiles o tradicionales de las postales de Na- 
vidad. 

Los viejos y curiosos puentes cubiertos 
evocan con sus pilotes y maderos seculares las 
rimitivas construcciones lacustres. El Spreuer- 
riicke, o Puente de los Molinos, muestra en 
su techo pinturas que representan la Danza 
de los Muertos. El Kapellbriicke cruza zigza- 
gueando como una serpiente las aguas del Reuss 
y se une a la Torre del Agua, el más antiguo 
de los monumentos de Lucerna, como que data 
del tiempo de los romanos, que la construyeron 
como faro (lucerna), de donde vino el nombre 
de la población. 

Las murallas, del siglo XIV, bajas pero 
provistas de bizarras torres, parecen, más que 
defender, adornar a la ciudad antigua, en su- 
gestivo engaste. Y en un extremo, imponién- 
dose en el pintoresco conjunto, se alzan las 
altas y agudas torres de la Hofkirche, la igle- 
sia principal. 

: ci por la pi 2 he .- llega 
a la ta donde está el mundialmente famoso si 3 
Leda de Lucerna, monumento erigido en 1821 a A IS A 
a la memoria de los heroicos guardias suizos 

ue murieron defendiendo en las Tullerías a 

uis XVI y a María Antonieta. 

Junto a la Lucerna arcaica y tradicio- 
nal florece la Lucerna moderna, a la que acu- 
den los turistas para practicar los deportes in- 
vernales y estivales, realizar excursiones por 
los bellísimos parajes del Lago de los Cuatro 
Cantones y las montañas vecinas y asistir a los 
afamados Festivales Musicales. 

A propósito de música, recordemos que 
no lejos de la ciudad, en la encantadora aldea [ | 
de Triebschen, a orillas del lago, está la casa, el MONTE PIL AT S 
hoy museo, donde Wagner vivió algunos de 
los años más felices de su vida. Allí nació, en 
1869, su hijo Sigfrido, mecido por el célebre 
“Idilio”, y allí concluyó la composición de la 
Tetralogía. 

Pero el atractivo principal de Lucerna, or EDUARDO ARNOSI 
sobre todo para los amantes de la montaña, es P 
el Monte Pilatus. Así como Nápoles tiene el 
Vesubio, Río de Janeiro el Pan de Azúcar y 
Montevideo su Cerro, Lucerna tiene como ga- 
llardo y altivo custodio al Monte Pilatus. Aun- 
que en un tiempo, como veremos, se lo tuvo 
por pico siniestro y endemoniado. 

El nombre del monte, según algunos, 
sería una corrupción del latín “pileatus”, es 
decir, “que tiene sombrero o casquete en la 
cabeza”, pues suele circundar su cima una 
corona de nubes, llamada “el sombrero del 
Monte Pilatus” y considerada signo de buen 
tiempo. Pero es más probable que se vincule 
directamente con Poncio Pilatos, el célebre 
pretor romano de Judea que no quería con- 
denar a Cristo. Según la leyenda, Pilatos, lla- 
mado a Roma por Tiberio y desterrado a Vien- 
ne, en Francia, se quitó allí la vida en su 
desesperación. Su cadáver fué arrojado al Ró- 
dano e inmediatamente una furiosa tempestad 
surgió de las aguas, causando grandes daños. Ex- 
traído el cuerpo del fondo del río, se lo llevó a 
Lausana. Pero allí se manifestaron de igual 
manera los funestos manes del pretor. Se re- 
solvió entonces, para librarse de él, llevarlo a una 
alta montaña y sepultarlo allí. 

Fué elegido el pico solitario que se al- 
zaba junto al lago que después se llamaría de los 
Cuatro Cantones. Así, pues, Pilatos fué condu- 
cido a Lucerna, y de allí a la cumbre del 
monte. Cerca de ésta, en un lugar desolado, 
había un pequeño y oscuro lago. En él fué 
arrojado el cuerpo. 

Pero tampoco allí se quedó en paz. Un 
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calle de Buenos Aires. Preferiblemente una cortada. De esas que 
finan en vías de trenes. Humilde. Tan sólo orgullosa de algunos 
rayos, esquivos, de luna remolona. 

Thibón lo merece. Ha pintado, indesmayablemente, a nuestra 
ciudad, que se redime de sus fealdades, ineludibles en toda urbe, con sus 
florerías estratégicas y sus arrabales, “grimorios” donde los dedos del devenir 
deshojan hechizos. 

Se jactaba de ser tucumano. Y le placía recordar, en afirmación 
terrícola, su segundo nombre, Carcarañá, especie de panacea naturista para 
las llaguitas por ataduras ciudadanas. 

Valentín era antiburgués, según la moda finisecular. De ahí su 
sentido del humor. Muy alquitarado. En alambiques de privaciones, no 
obstante pertenecer a una familia pudiente (su padre descendía de un 
general pagador de los ejércitos napoleónicos y la madre de nobles belgas). 

Fué víctima, más de lo debido, de la incomprensión. Hoy cuesta 
creerlo: se le consideraba un iconoclasta. En la repartija de premios, “a 
la marchanta”, muy pocos alcanzó. Ninguno de primer orden. (Siendo 
jurados el que esto escribe y otros amigos, organizamos una verdadera 
confabulación para lograrle uno, secundario. Recompensa que suscitó re- 
vuelos. No faltó quien derramara su ira, tremenda, escupiendo sobre 
la tela inocente. Valentín, nunca lo olvidaré, ante la ultrajante negación 
sólo supo sollozar, en pleno Salón.) 

alentín era pudoroso de su sensibilidad, extremada. Siempre pro- 
penso a toda conmiseración por sus personajes. Compasión lancinante exten- 
sible a las bestezuelas de Dios. (Cierta vez, Fernán Félix de Amador y 
Ricardo Gutiérrez organizaron una cacería en un monte cerca de Ostende, 
donde veraneábamos. Al aparecer un par de liebres apuntaron, pero las es- 
copetas fallaron. Valentín había quitado los cartuchos, tirándolos con los 
demás de reserva. También debían vigilar las canastas con los pescados, por- 
aque Valentín los restituía al Océano. Ante el furor de los amigos defen- 
díase diciendo: “Parece mentira que sean poetas... ¡No ven esas agallas 
aspirando el aire angustioso de las agonías del mundo!”>. Sufría por los 
podadores, que dejan las ramas con muñones mal suturados. Minucias, se 
nos objetará, extraartísticas, superfluas en el enjuiciamiento estético de su 
labor. Sea. Pero en esta época de deshumanización deliberada, oprimente, 
alivia el retrotraernos a horas más ingenuas, sensibleras si se quiere. 

Thibón pertenece a la falange de los grandes cronistas pictóricos que, 
indudablemente —pese a negaciones de “puristas”, — cumplieron una fun- 
ción histórica. Artistas que en el azar de los colores y las líneas juegan su- 
cesos apasionantes, entregando sus “documentos” al juicio póstumo. For- 
man una vasta parentela, a menudo más consanguínea en lo anímico aue 
en sus formas de expresión. Trayectoria laica iniciada por algunos fla- 
mencos italianos, culminante en Goya —recuérdese también su “pintura 
negra”.— Al seguirla Thibón resultó un epílogo de los Delacroix, Coubert, 
Daumier, Tolouse, Gauguin, Degas... Las bailarinas de este último se 
prestaban al parangón, que, profundizado, al fin de cuentas resulta super- 
ficial. Las del gran francés ofrecen más piernas que cerebros, más 
resplandores de bambalinas que negruras de vidas atormentadas por fraca- 
sos. Además de sus diferencias de técnica, Thibón fué más poliforme en su 
temática. El árbol, la nube, los médanos y las cosas inanimadas cobran 
categoría de personajes vivientes, al par de la galería de sus tipos: espi- 
ritados o pícnicos, funambulescos o trágicos, insuflados de un vitalismo tras- 
cendente al identificarse con su ansiedad. 

Thibón estuvo al corriente de los movimientos de vanguardia. Vivió 
en Europa en los momentos de mayor crispación romántica. Imperaban el 
“Fauvismo” y sus contagiosas cabriolas hipnotizantes. Mas supo resistir 
a las tentaciones del menor esfuerzo y del color desbordado. Captó feliz- 
mente la gran lección de Cézanne, su sentir austero, libre de ímpetus in- 
controlables, su fervor por lo estricto y su desprecio vor lo ampuloso. A las 
geometrías imaginarias —que proliferarían ismos— 'Thibón opuso un racio- 
nalismo, preanunciado en Massacio y Masolino da Panicale. 

La emotividad de Thibón, a veces, se refugia en lo crepuscular. 
Mas su paleta. sin sosiego plástico, vuelve a ser lumínica. Su empaste, 
aprendido en Florencia y Venecia, no degeneró, salvándose de ennegre- 
cimientos. Cierto es que se privaba de lujos y, lo que era más grave, 
hasta de beber para adauirir colores finos. A Víctor Torrimi —diono de 
una elecía por su amor al arte argentino y su fe en él— le trocaba telas por 
pomos de cadmios y lacas. Prefería pintar en un cartón o en una tabla mal 
cepillada a utilizar blancos inferiores. “El blanco si no es de plata 
—decía— resulta la manzana podrida que malogra las demás del cesto”. 

Algún crítico le tuvo crucificado con los dos clavos —de oro, si se 
quiere, pero sangrantes— del recuerdo de sus obras La fragua y La pre- 
sentación, traídas siempre a cuento para disminuir la importancia de sus 
sucesivos envíos al Salón. 

Luchó siempre. Con bastantes desfallecimientos, mo obstante los 
“bombos” literarios que ensalzaron su singular proyección. Nicolás Oliva- 
ri lo mencionó en un poema y Rega Molina le dedicó un soneto póstumo. 
Pero Thibón temía el juicio de la posteridad. Acaso presintiendo la bre- 
vedad de su vida —42 años apenas, — quebrando su constante elevación. 

Fué uno de los últimos bohemios, aunque muy rebuscado en el 
vestir cuando venía al “centro”, desde Victoria o Colegiales. Lucía su 
bastón con pomo de marfil, polainas, corbata con perla y sombrero orión 
gris claro, salvo cuando iba al “boliche” de la esquina en zapatillas y 
camiseta. 

Jamás fué cruel, ni siquiera en el juzgar obras ajenas. No supo de- 
fenderse al ser atacado. Sus ojos —color v humedades de aleas— traslu- 
cían su franciscanismo. Hasta los “brulotes” —forma de desesperación ante 
la inopia del ambiente— le varecían, al fin, merecidos. Los prefería al 
silencio. Constantemente dudó de su obra. A la inversa de tanto medio- 
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VIDA LITERARIA 


por Silvina Bullrich 


A muerto Paul Claudel. Leo artículos convencionales y por fin el 
que Mauriac escribe en el Figaro sobre su amigo y colega. Hay 
frases que no puedo dejar de retener: Vuelve a Dios por la ma- 

ñana del miércoles de ceniza, y no necesitó que el sacerdote dibujara por 
última vez sobre su frentc una cruz de polvo: los hombres se han encar- 
gado de hacerlo, los críticos han bastado. Es una manera inteligente de 
tapar las bocas a los que no admiramos ciegamente a Claudel, es un acier- 
to indudable, político y literario. 


En el mismo artículo Mauriac cita un pasaje de Claudel, también 
inatacable en su ingenua, fervorosa parcialidad; Claudel en Notre-Dame 
ante un Cristo: Todos los hombres estaban contra nosotros, y yo no con- 
testaba nada. La Ciencia, la Razón. Sólo la Fe estaba en mí y yo os mi- 
raba en silencio como un hombre que prefiere a su amigo. 


Se trata indiscutiblemente de gran literatura, de cerebros puestos 
al servicio de la vida del espíritu. Como el de Sartre, como el de Gide. 
Estas comparaciones bastarían para desencadenar las anatemas de Mauriac 
y hacer levantar a Claudel de su tumba. Naturalmente. Ellos son mu- 
chos, muchos los que creen que el arte y las letras son las actividades 
más nobles del hombre; ellos pueden darse el lujo de odiarse a causa de 
otras creencias. Nosotros somos pocos y estamos solos, ya mo nos extraña 
que el argumento más decisivo para refutar cualquiera de nuestras opi- 
niones sea: Esas son cosas de intelectuales. Eso es literatura. Por eso 
todos nuestros autores son nuestros amigos aun cuando nuestras ideas 
estén totalmente en desacuerdo con las de ellos. Por eso los saludamos y 
no agregamos ni un grano de polvo a la de la cruz trazada por los críticos. 


¿TIENE UN GUSTO DETERMINADO EL PUBLICO SUDAMERICANO? 


Actuar es tomar responsabilidades; tomar responsabili- 
dades es verse abocado a h imposibilidad de bites oa 
cumplirlas en contra de la propia conciencia. Cuando en el 
Festival Cinematográfico de Venecia se resolvió que solamen- 
te se darían dos grandes premios: el de Cannes y el de Venecia, 
Alberto Ugalde, secretario del Festival Cinematográfico de 
Punta del Este, enviado a Europa con el fin de organizar di- 
cho festival, tuvo la sensación de que éste peligraría si no se 
lograba la posibilidad de otorgar premios de cierta trascenden- 
cia. Después de mucho bregar obtuvo que se diera un Gran 
Premio Sudamericano y diez premios, que casi podrían llamar- 
se de consuelo: uno para cada país participante. Y aquí empe- 
zó el problema; empezó con la solución, como suele ocurrir en 
este mundo paa ES 


No sé con exactitud por qué resulta un pecado tan grave 
ser sudamericano, porque no podemos dar un paso por el 
mundo del arte, de las letras, de la ciencia, de la moda, por el 
mundo civilizado en general, sin que nos arrojen a la cabeza 
ese epíteto en tono despectivo. Lo cierto es que el Premio con- 
cedido debía ser otorgado a la película “que mejor respondiera 
al gusto del público sudamericano”. El jurado naturalmente 
se vió abocado a un serio problema, y a fuerza de vacilar y que- 
darse perplejo terminó por no conceder el premio a nadie. Pues 
¿quién puede decir lo que es el público sudamericano y cuál 
es su gusto? Parece no caber duda de que la mejor película 
del Festival fué “Le Rouge et le Noir”, pero naturalmente que 
no creo que la obra de Stendhal ni la película sacada de su 
novela sean el ejemplo acabado del gusto sudamericano, pero 
volvemos entonces y siempre a la misma pregunta: ¿Qué es 
ser sudamericano? Imagino la cara de asombro de un francés, 
de un sueco, de un inglés, de un italiano, si se pusiera como 
condición sine qua non para darles un premio que este res- 
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pondiera “al gusto del público europeo”. —Pero hay cien, mil, 
millones de públicos distintos en Europa —exclamaría—. Somos 
pueblos distintos, razas distintas, hablamos distintas lenguas. 
Y hay jóvenes, hay viejos... A los ocho años nos gustan las 
o de cow boy, a los veinte las de amor, a los cincuenta 
as policiales... —Y así podrían seguir dándonos argumentos 
tan obvios como indiscutibles. 


¿Se enterarán alguna vez en Europa que lo mismo pasa 
entre nosotros? ¿Sabrán que Sudamérica es un continente for- 
mado por razas distintas, que no todos hablamos el mismo idio- 
ma y que Río está más lejos de Buenos Aires que Moscú de 
París? Lo cierto es que esa ignorancia que hace poner todavía en 
los sobres: “Buenos Aires. Provincia de Chile. Brasil” tuvo en el 
reciente Festival el resultado desastroso de que los jurados, ava- 
ros de las once estatuas de bronce de gusto dudoso que debían 
entregar como premios, resolvieran en primer lugar no entre- 
gar la más grande a nadie; y una vez que se empieza a decir no, 
es fácil seguir; de ahí el hecho insólito que se negara a los paí- 
ses invitados los humildes premios consuelo que debían darse 
obligatoriamente. Por eso había uno para cada país, como los 
juguetes en las fiestas infantiles o las joyas en las comidas del 
Aga-Khan. No se promete un regalo a cada invitado para de- 
jarlos luego irse con las manos vacias. Los organizadores del 
Festival aún luchan desesperados para remediar esta falta de 


hospitalidad. 


Los hechos en sí tienen una importancia reducida hasta 
que se ven sus consecuencias. Por mi parte bendigo ese chasco, 
si puede servir para eliminar la condición de que la película 

emiada debe responder al gusto sudamericano; condición con 
la cual una vez más Europa se empeña en ponernos al mar- 
gen de su civilización, de sus tradiciones, de su porvenir. 


Comida y baile ofrecidos 
por Federico Schindler en 


honor de sus amistades. 


1. Cristina Duncan Bosch de 
Urien, Lucrecia Peña de Galín- 
dez y Jorge Ferreyra. 2. Elena 
Alvear de Campos y Alejandro 
Castro. 3. Condesa Magdalena de 
Ganay y Jack Barón Supervielle 
4. Elisa Figueroa Bosch y Alejan- 
dro Gowland, 5. Sara Josefina 
Ayerza Zuberbiihler de Demaría 
Y Alfredo Irigoyen. 6. Rita Vivot 
y Mercedes Villegas de Larriviere. 
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Nocturno 
Por Luis J. Medrano 


Temas para una futura colección suprarrealista. 
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HECTOR ZEQU 


UN JOVEN CULTOR DE UN 
INSTRUMENTO ANTIGUO 


por David Tiempo 


N enalquier diccionario al uso uno puede enterarse de que el ori- 
gen del órgano se remonta a la flauta del dios Pan. Pero apartán- 
donos de la mitología, un en descrédito, la invención de este 

instrumento se atribuye, en realidad, al mecánico alejandrino Ctesibio, 
aproximadamente en el año 250 a. de C., como lo asienta Heron en 
su “Pneumátika”. El órgano es entonces un instrumento rústico, de 
mecanismo deficiente y muy poco musical, además de estridente. 

Así hasta 1300. Evoluciona entonces muy rápidamente, re- 
finando mecanismo y sonoridad, y alrededor del 1500 adquiere las ca- 
racterísticas básicas que le abrirán la senda para su futuro esplendor, en 
el período barroco. Es el órgano gótico que Schlick describe en su 
“Spiegel der Orgelmacher und Organisten” y del cual Guillaume de 
Machault dice: “de tous les instruments le roi”. 

La evolución del órgano en el Renacimiento corre paralela a 
la de la polifonía instrumental y culmina en el mod XVII y comienzos 
del XVIM. Luego cae en el tobogán de la decadencia en los dos pe- 
ríodos siguientes: el clasicismo ] el romanticismo. Surge el órgano or- 
questal, que trata de lograr los ideales del último de los citados períodos: 
expresividad romántica y colorido orquestal, cualidades opuestas a las 
propiedades intrínsecas del instrumento que había evolucionado polifó- 
nicamente a través de una impersonal expresividad. Pero, ya a comien- 
zos de nuestro siglo, en el sudoeste de Alemania, un po de orga- 
nistas encabezados por el doctor Albert Schweitzer, de Estrasburgo, se 
empeña en combatir el órgano del siglo XIX, pues —según lo hace 
constar el erudito Curt Sachs— sostenían que usa Sebastián Bach 
seguía siendo el más conspicuo compositor, aun para el órgano moderno. 
Las composiciones de Bach, afirmaban, tenían que ser ejecutadas en su 
estilo y en un instrumento de su época. La escritura polifónica del 
autor de “La Pasión según San Mateo”, sostenían, era ahogada por el 
ruidoso, turbulento y no unificado órgano del siglo XIX. En la pos 
guerra, el movimiento iniciado por Schweitzer ha sido retomado con 
el decidido esfuerzo de recuperar las características esenciales del ór- 
gano del XVII e incorporarlo a la actividad musical del presente. 

Quien nos suministra esta información organística de una ma- 
nera mucho más enciclopédica, desde luego, y que el espacio nos obliga 
a sintetizar, es el maestro Héctor Zeoli, músico argentino de prestigio 
internacional, de vuelta al terruño tras casi ocho años de permanencia 
en Estados Unidos. Dejemos que él mismo nos cuente algo de su 
trayectoria: 

—Nací —nos dice— en Rosario, un 5 de septiembre de 1919, 
en el seno de una familia musical, no obstante lo cual cursé hasta el 
tercer año de medicina... consecuencia del inapropiado ambiente de 
corcheas y fusas de mi ciudad natal. Recién a los 18 años comencé a 
estudiar órgano, tal vez como reflejo de mis visitas infantiles a las 
iglesias rosarinas, donde oía ejecutarlo y donde, también, aprovechando 
la siesta del buen sacristán, hice mis pinitos organísticos. 

—¿Cuándo comienza su auténtica dedicación al secular instru- 
mento? 

—Yo andaba un poco a la deriva hasta que conocí a Richard En- 
gelbrecht, director y compositor alemán. De él absorbí las influencias 
europeas necesarias qa encauzarme, a tal punto que pronto me ap 
naron organista de la iglesia del Perpetuo Socorro y, en 1942, de la 
Catedral de Rosario. Ello me dió cierta independencia económica y 
viajé a Buenos Aires para proseguir mis estudios con Hermes Forti y 
ponerme en contacto con el ambiente musical porteño. En 1945 recibí 
una beca de la Fundación Santamarina para proseguir mis estudios con 
Forti, Guillermo Graetzer y Juan Francisco Giacobe. 

—Según e de este programa que tenemos a la vista, en 1946 
y auspiciado por el “Collegium Musicum”, ofreció su ciclo de ocho re- 
citales: El órgano antes de Bach, en Bach y después de Bach. 

Sí. Al año siguiente —nos informa Zeoli— tuve el honor de 
merecer una nueva beca de la recién desaparecida Comisión Nacional 
de Cultura, para trasladarme a Estados Unidos. 

—Estamos enterados de que allí realizó nuevos estudios con los 
famosos maestros Vernon de Tar y Carl Weinrich, siguiendo cursos de 
órgano, dirección de coro y dirección orquestal en la Universidad de 
Columbia y en la Juilliard School. Y que obtuvo el primer puesto 


Héctor Zeohi en la iglesia de la Ascensión, de Nueva York. 


del Estado de Nueva York y del Distrito Liberty en el concurso que 
auspició el “Music Club” y donde intervinieron más de 146 oryanisuas 
representando a los 48 estados que forman el país. 

—Tuve esa suerte —ratifica modestamente Zeoli— y una febril 
actividad durante mis ocho años de permanencia en Norteamérica, don- 
de la vida musical y artística tiene proporciones de hiperpirexia debido 
en parte, creo, al especial interés y sabia orientación que los america- 
nos del Norte conceden a la enseñanza musical. Es importante des- 
tacar, también, la labor de las entidades privadas pro-música, que aus- 
pician conferencias, conciertos, promueven valores, difunden enseñanzas 
y no vacilan en contratar a los más grandes maestros para que trasmitan 
sus conocimientos a la juventud. 

—¿No se podría hacer lo mismo aquí? 

—Evidentemente, sí. Y con menos peligro que en Estados Unidos. 

—¿Peligro? 

—Nosotros poseemos un vigoroso e inmenso folklore que unirá y 
protegerá a artistas y compositores, permitiéndoles “destilar” las di- 
versas manifestaciones del mundo musical exterior, sin desviar el curso 
de su innato talento creador hacia un camino indefinido, como creo que 
sucede en la actualidad con la composición musical norteamericana. 

—Ya que se ha referido al problema actual de la composición 
musical, ¿cuál es su actitud hacia la música contemporánea? 

—El intérprete tiene el deber artístico y moral de asimilar y 
participar de la evolución del espíritu contemporáneo, difundiendo con 
sano criterio las obras de los compositores del presente. Por mi parte, 
yo llego a satisfacer mi anhelo de fusión íntima con las obras del pa- 
sado, a través del análisis y estudio de la música contemporánea. 

—Y en cuanto al órgano en sí, ¿qué debemos hacer por él aquí? 

—Habría que tomar ejemplo de jA Juilliard School. Allí la en- 
señanza no se limita al instrumento. Abarca todas las ramas del fron- 
doso árbol musical. Armonía, composición, dirección, etc. Y una ma- 
teria no incluída en su programa se la puede estudiar en otra Univer- 
sidad. Los derechos del alumno le abren todas las puertas. En cuanto 
a la difusión, opino que el lugar del órgano ha sido, y es, el templo 
religioso. Pero se impone la necesidad de llevarlo a los centros de en- 
señanza para su estudio y a las salas de concierto para su divulgación 
artística. La importación de órganos europeos es el primer requisito para 
promulgar la enseñanza organística. Es un instrumento que exige años 
de artesanía para su construcción, difícil de hallar en países jóvenes 
como el nuestro. Su estudio requiere una intensa preparación mu- 
sical, y el organista, por lo tanto, debe hallar el lugar y el instrumento 
apropiados para no desvirtuar al autor mi a su misma pericia de ejecu- 
tante. En los principales centros de enseñanza deberían crearse progra- 
mas de estudio para organistas y organeros. Aquí tenemos un princi- 
io para estos últimos: Escuela de Organería de la Universidad de 
Juyo. * Y, sobre todo, se necesita al maestro que sepa guiar a la ju- 
ventud sin deteriorar su entusiasmo, su honestidad y su amor a las cosas 
nobles y verdaderas. ; 

reinta conciertos ofrecidos en Estados Unidos y el unánime y 
admirativo juicio de los críticos argentinos, luego de su último reci 
tal en Buenos Aires, jerarquizan la opinión de Héctor Zeoli. 
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CHRISTIAN DIOR 
figura de proyeccio- 
hes universales co- 
m> creador de mo- 
delos de vestir y dr- 
Eitro indiscutido de la 
elegancia femenina. 


LA NOVELA ESPAÑOLA ACTUAL 


mios literarios, a finales de 1954, se repa- 

só el tema de la novelística española ac- 
tual en los diarics peninsulares, sacándose la 
feliz consecuencia de que ha florecido sorpren- 
dentemente dicho género literario — así como 
la poesía y el teatro — en los últimos años. Nu- 
merosos novelistas, aunque poco conocidos algu- 
nos en el exterior, están hoy día elaborando pa- 
ra la literatura española un puesto de primera 
fila, que es frecuentemente tenido ya en cuenta 
cuando en otros paises europeos se enjuicia a 
los valores de la última premoción ibérica. 


Ga motivo de cerrarse el año de los pre- 


Sigue en pie, elaborando sus eternos perso- 
najes, un viejo maestro: don Pio Baroja; escri- 
ben, si no con el empuje y copiosidad de otros 
tiempos, sí incansablemente, llas como Fer- 
nández Flórez, Camba y otros de su tiempo... 
Que es también el actual. Pero que está, diría- 
mos, ensamblado entre el “noventa y ocho” y 
el “treinta y seis”, lindes ambos de una época 
sobre la que se han dicho bastantes tonterías y 
en relación con la cual falta mucho que pun- 
tualizar aún. Esto, empero, es de otro la: 


En pleno vigor, y como valores nuevos 
presentes, ee un plantel admirable de creado- 
res en España. El nombre de Camilo José Cela 
podría encabezar la lista; que hemos de seguir 
con Manuel Pombo Angulo, novelista de fuste y 
pericdista profundo, de la forma y del estilo m:s 
depurados; Juan Antonio Zunzuncgui, José Suá- 
rez Carreño, Delibes... y José Maria Gironella, 
entre otros, cuya nómina se me hace, con solo 
meditarla, poco menos que interminable. Girone- 
lla, el hombre del último gran éxito, se ha consa- 
grado también en el exterior como uno de los 
auténticos maestros de la novela europea. “Los 
cipreses creen en Dios”, igual que “La familia 
de Pascual Duarte”, de Cela, nos releva de abun- 
dar en mayores detalles sobre su recia personali- 
dad de narrador cuya prosa reviste una sor- 
prendente limpieza de estilo. 

Capítulo aparte merecen también las mu- 
jeres. Rompió el fuego, como quien dice, Car- 
men Laforet, que une a su vocación de madre 
ejemplar la de novelista talentosa y de gran al- 
tura; “Nada”, aquella obra que se recuerda cada 
vez que se habla de Carmen, es una joya valiosa, 
brotada de pluma femenina; tenemos también 
a Elena Quiroga — aparte de la “Guardia Vie- 
ja” formada por Concha Espina y Blanca de los 
Ríos... — , novelista fina y fuerte que escribe 
intensamente y modela originales tipos con gran 
sutileza, como si fuesen arrancados de la tierra 
para trasvasarlos en la prosa. Las mujeres forman 
una larga lista. Ultimamente, la mayoría de los 
premios literarios importantes se los han venido 
ganando ellas, al punto de que los humoristas 
hicieron graciosisimas alusiones en sus dibujos 
al tema de la literatura femenina. Es curioso, y 
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vale la pena registrarlo, que el plantel nuevo de 
mujeres novelistas fué ondo por el premio 
Nadal, que comenzó con la racha de C. Laforet 
y llegó Ma Luisa Forrellad, pasando por E. 
Quiroga y Dolores Medio. Este año, sin embar- 
go, recayó en un varón. Un nuevo desconocido 
que entró por la puerta grande de la literatura. 
Se llama Pando José Alcántara, y su obra cs 
“La muerte le sienta bien a Villalobos”. Villalo- 
bos es un pueblo. La novela, en el fondo, trata 
una sátira a ese pueblo y transcurre cn un día, 
con la noche como epílogo. 

Indudablemente, el “Premio Eugenio Na- 
dal” está intentando hacer una Escuela de nove- 
listas. O sea, crear ambiente, más que nada, en 
torno a la novela y darle impulso mediante el 
“premio” y la publicidad. En el fondo esta “es- 
cuela” ya está lograda, porque la nueva genera- 
ción, que, digase lo que se quiera, tiene por linea 
definitoria al “36”, como la anterior tuvo al “98”, 
se ha preocupado conscientemente de su supe- 
ración propia. Y los valores que brotan de ella 
se perfilan para el futuro con vigor y persona- 
lidad, por encima de toda pequeñez. Véase, si 
no, el caso de Girenella; o al mismo Cela... Otro 
tanto sucede en arte, teatro, etc. Pero este capi- 
tulo también es de otro artículo. La trascen- 
dencia del Nadal la evidencia cl hecho concreto 
de este último año, en que se presentaron a él 
doscientas diez novelas, entre cuyas firmas ha- 
bia diez mujeres y por lo menos cincuenta obras 
interesantes, superiores a muchos de los mayores 
éxitos literarios surgidos en el resto de Europa 
últimamente. 

Me resulta un poco difícil espigar toma 
tan denso en una nota periodistica. “Lendría que 
citar cientos de nombres. Angeles Villarte, por 
ejemplo, novelista, premio “Femina” de 1953; 
Ana María Matute, otra galardonada, que hon- 
ran la galería de escritoras hispanas... Todavía 
quedan más damas. ¡Quién pudiera ser, siquie- 
ra, galante!... Y muchos hombres. Infinidad. .. 
Pues, las letras en España han dejado de ser 
“casta” para pasar al dominio de las vocaciones; 
esto es, en forma relativa, por lo que atañe a 
los grandes valeres de antaño, donde lo impor 
tante, con “casta” o sin ella, fué siempre el va- 
lor intrínseco de la obra... Pero esa “casta” alu- 
dida terminó. Hov día el novelista vive de sus 
novelas, sin pordiosear; sin bohemias falsas ni 
caracterizaciones carnavalescas; es decir, el escri- 
tor vive de escribir, cosa que otrora no sucedía. 
y que a la hora de templar los méritos y de ha- 
cer comparaciones supone un detalle de im- 
portancia capital que refleja el “estado social” 
del escritor actual, en esto caso, novelista. Lo que 
pasa es que hay que serlo. Esta hora “realista”, 
que trasluce muchas veces en las mismas obras, 
tiene sus exigencias, Es cl estilo de la época, en 
cada sitio, con matices de diverso orden. Pero de 
cuño original y propio e inconfundible. 
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Nuevos Pájaros Azules 


No hace mucho Buenos Aires no tenía estos pájaros. A las palomas que 
comen en la mano en Plaza de Mayo, o a las que giran sobre las cornisas en Re- 
tiro; a los gorriones de Palermo y a las saltonas del Botánico, hay que agregar 
ahora estos pájaros azules — estos pequeños carteles — que anuncian el teléfono 
público. Se han adueñado de los frentes de los negocios, de las esquinas de Buenos 
Aires — como sus congéneres de los árboles y de los edificios — y reclaman ser 
incorporados a la ornitología de la ciudad. ¿Que la metáfora es audaz? Obsérvelos 
el habitante que recorre las calles. 


Saltan de una acera a la otra. Ahora están aquí, en el ángulo de la puerta 
de una lechería; ahora están allá, en el frente de una farmacia. Su inmovilidad 
es aparente. Multiplican el nombre de teléfono público como los carteles adosados 
a las esquinas el nombre de las calles, salvo que lo hacen verticalrr nte. Pero esto 
no tiene importancia. Siempre están ahí, a mano. 


El hombre los ha visto (a veces puede darse el lujo de elegir uno) y entra 
en el negocio donde va a hablar por teléfono. Piensa que no afean la ciudad, que 
tienen cierta estética. Una señorita se le ha adelantado. Descuelga el teléfono 
con suma elegancia, oye, deposita una moneda — la moneda hace “clinc” — y 
marca un número. Se ve que está acostumbrada a hacerlo, porque no levanta el 
dedo del disco y cada movimiento es exacto. Después espera. Espera. Siempre 
elegantemente. Parecerían oírse los “rings” entrecortados del teléfono que llama. 
Pasado un momento cuelga y le cede el turno. Pero la moneda ha caído — clinc, 
clinc — en la ranura, de donde él la toma y se la devuelve... El pájaro azul que 
espía el interior del negocio brilla como si sonriera. 


Pero hay que hacer el llamado. ¿Quién no ha hecho un llamado? Ante el 
cubo negro, con discv numerado y con el aparato en la horquilla reluciente, la 
operación es fácil. Casi está hecha. No hay más que levantar el tubo y esperar. 
La horquilla ha cedido con un movimiento hacia arriba, y el auricular... nada, 
está mudo. De pronto el zumbido que las centrales telefónicas representan en sus 
“affiches” con una mosca o una abeja volando, no lo recuerdo, y que el disco 
anuncia como “tono”. Entonces, la moneda en la “alcancía” — con cierta presión 
— y el dedo en el disco. Y el ruido de cierre relámpago o de engranaje de cada 
número, ida y vuelta hasta el cero; y los “rings” sucesivos (¡esos pequeños ruidos 
que no nos dejan oír los grandes ruidos de la ciudad!); y la voz. Pero el hombre 
cuelga lentamente; no es la voz que reconoce, se ha equivocado, y la moneda 
hace “clinc” (hacia adentro), el pájaro azul ya no sonríe, y al darse vuelta ve 
que hay “cola” esperando. 


Cuando salga a la calle a buscar el cartelito anunciador de otro teléfono 
público — ahora que los empleados abandonan sus oficinas, y las calles están 
atestadas, y se cierran los comercios — comprenderá verdaderamente que se pa- 
recen a pájaros azules, huidizos, aunque reniegue de sí mismo y piense que un 
teléfono, cualquier teléfono, es tan negro como inalcanzable. 


Antes de que supiéramos del teléfono público y sus pájaros las películas 
yanquis nos habían adelantado cómo eran. Casi siempre aparecían en una casilla 
de cristales, y el protagonista, que hacía uso del aparato — mascando el infati- 
gable chicle, — gesticulaba sin oírselo hasta que la cámara se metía adentro. Aho- 
ra el teléfono público — el nuestro — pareciera haberse hecho a propósito para la 
independencia del porteño y la elegancia de las mujeres de la ciudad. Al poco 
tiempo ha entrado en sus hábitos como la cosa más natural del mundo y ha pasado 
a ser indispensable en su vida de relación. En los cafés de los barrios, por ejem- 
plo, junto a las mesas de billar y a la vieja máquina de “express” que no se resig- 
na a irse, ocupa un lugar importante. Los pájaros azules han detenido su vuelo en 
todas partes. Porque eso sí: los “films” del norte podían encerrar en un cajón 
de cristales sus teléfonos, pero no tenían pájaros anunciadores como los nuestros. 


Las novelas, los cuentos y las películas nacionales, por su parte, comienzan 
a incorporarlos a su haber, con el lógico retardo que exige el arte como copia de 
la realidad (con perdón de Wells), y con pájaros y todo. El teatro no lo ha hecho 
todavía. 


Pero nuestro hombre sigue en la calle, ahora quizá no tan convencido de 
que los carteles se parezcan a pájaros azules. Cuando se da y se recibe codazos 
de la gente, cuando el torbellino quiere tragárselo a uno, las cosas no tienen ni 
forma ni color. La ciudad es el monstruo de la urgencia, de los saltos, de] sálvese 
quien pueda, de los gritos, de los bocinazos, de Jos tranvías, del “caos” organizado. 
Hasta que un vulgar indicador — “teléfono público” — lo conduce a una escalera, 
y la escalera a un sótano o subsuelo donde se exponen cuadros y hay un teléfono 
público esperándolo. Habla. Habla y habla. Explica, acciona. Y luego cuelga, fe- 
liz; tan feliz que golpea con los nudillos la caja donde hay — o debe haber — un 
reguero de monedas luminosas. Ahora todos los carteles de Buenos Aires le pa- 
recerán pájaros azules, “pájaros azules de] teléfono”. No le hagamos Caso. Está 
enamorado, y ya no nos sirve para saber si son o no pájaros, ni qué color tienen. 
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Vistosa corbata en la misma tela del ves- 
tido de seda, cuadraditos en azul marino 
y blanco. E! corsage, abierto, deja ver una 
blusa de linón plisado blanco. Carven. 
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Tailleur de lanita negra. Corbata de satén negro. 
Las mangas están adornadas con piqué blanco 
satinado. Izquierda: Traje de seda negra con cue- 
llo matelassé. Chaleco descotado blanco con bo- 
tones de nácar. Son creaciones de Nina Ri 
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ADA vez va se ve me- 
nos por los caminos 
del mar la visión gallarda 
de esas blancas y majes- 
tuosas sinoladuras de los 
navíos de alta arboladura y 
más bello navegar. Las vie- 
jas fragatas, los esbeltos 
bergantines, las goletas ai- 
rosas, los brickbarcas marineros y cabeceantes van siendo es- 
pecies veleras muy raras, algunas no extinguidas del todo al 
pervivir en ciertos mercantes de cabotaje y en los buque-es- 
cuelas Cel argentino “Sarmiento”, el español “Juan Sebastián 
Elcano”, etc.), y otras han sufrido una evolución darviniana 
de achique, como el caso de los balandros y yates de recreo. 
Por eso es bello evocarlos antes de su total desapari- 
ción, aun a riesgo de escribir algo fuera de la cotidiana estu- 
pidez, acodándonos, para ello, aisladamente, en un murallón 
de la Costanera, frente al turbio río de la Plata, con ansias 
de mar, y contemplando en la ceniza del horizonte el adiós 
de una blanca vela que se pierde en la lejanía. Sí, daremos la 
última noticia de estos veleros. 

Eran principalmente los bergantines y sus leyendas los 
que poblaron de E mi niñez en Galicia. A la de los ve- 
leros va unida también la visión de esas casonas que se alzan 
frente al mar, entre los pinos y rocas del paisaje gallego, as- 
turiano y vasco. Son rancios caserios con ad , blasones 
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Ultima Noticia de los Veleros 


en la pared y toda una ornamentación de redes, aparejos de pesca, 
remos, anclas, vergas y velámenes. 

Revolviendo en la casona podemos encontrar, en la amplia 
sala, donde se guardan los catalejos, las brújulas, los sextantes y las 
cartas de navegar, esos viejos daros de navegación cuyas hojas 
color de oro otoñal estén plenas de emociones: “En este día fui- 
mos sorprendidos por una galerna frente a las costas de Africa”. 
“Cruzamos con una fragata holandesa cuya tripulación apestada 
nos pidió medicinas”... 

Cuando en los atardeceres calmos de verano se acercaban a 
puerto los bergantines era hermoso verlos con todo su velamen des- 
plegado y tenso, aproximándose majestuosos. Las aguas de la ría es- 
taban serenas, lisas, y su color era de un intenso azul casi hiriente. 
Por ellas se deslizaba el bergantín como un lento cisne blanco 
avanzando por las aguas tranquilas de un estanque inmenso, que 
no otra cosa son las rías de Galicia abrazadas por las tierras de bei- 
ramar festoneadas de pinos y olorosas de maizales. 

Eran complicadas las maniobras de atraque, el aferrar las ve- 
las y el equilibrio de la marinería en los trapecios del cordaje in- 
trincado. Ál fin ahí estaban a un costado del muelle, descansando 
sabe Dios de qué lejana singladura. Yo no me cansaba de admirar 
su alta da con sus masteleros y estays, el puente, la rueda 
del timón, la bitácora, el mascarón de proa, el calabrote, el esco- 
bén... Luego las limpias faenas de los hombres de mar, las oloro- 
sas comidas a bordo y hasta la visión del perrito guardián del vel>- 
ro; todo está lleno de sugestiones en el bergantín. 

Los días de calma chicha, en alta mar, son de una nostalgia 
infinita. Todo está sereno y la marinería añora el lar distante, el 
paisaje y las mozas. Una canción asturiana quiebra la quietud: 

A la mar abaixo va 

la lancha de míos amores; 
veinticinco remos lleva 

y otros tantos remadores. 


O esta otra, gallega, que expresa las ansias de la arribada: 


Vexo Cangas, vexo Vigo, 
tamén vexo Redondela; 
vexo a Ponte de San Payo 
camiño de miña terra. 


El calor y la sed de la calma chicha excitaban la imagina- 
ción de los tripulantes, y en la quietud flotaban como horribles 
fantasmas las horribles leyendas del mar. De ellas recuerdo la de 
“la rémora”, bestia submarina que se pegaba a la quilla del barco 
inmovilizándolo en la abrasadora calma chicha del trópico, mien- 
tras el escorbuto eliminaba a la tripulación. Otra leyenda es “el 
monstruo devorador de buques”, especie de enorme dragón que 
de una sola dentellada trituraba el velero, y otras veces era un 
gigantesco pulpo cuyos tentáculos gruesos como robles arrastra- 
ban el buque al fondo del mar. Por último, entre otras muchas, la 
leyenda del “bergantín siniestro” — que todavía suelen ver algu- 
nos pescadores de la ría de Vigo, en las islas Cies, — negro velero 
que aparece en las noches de tempestad llevando a bordo una 
espantosa gritería y blasfemias de piratas desalmados. 

Barloventeando en el bergantín del recuerdo m2 contaba 
esas leyendas y otros sucesos el tio Cila, viejo capitán de un brick- 
barca, con los cinco mares en su cachimba y tensos aún los estays 
del recuerdo por la añoranza de unas cubanas sensuales y bellas. 

Evoquemos de nuevo aquellos veleros de Noya, Santa Euge- 
nia de Riveira, Avilés, Cardiff, Rotterdam, Génova, Hamburgo. - - 
Evoquémoslos a la hora de abandonar el puerto y hacerse a la mar, 
cuando los gavieros desrizan las velas y el bergantín se desliza 
marinero y cabeceante hasta que su arboladura gallarda se pierde 
en el horizonte como un pañuelo de adiés. 
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Madame Auguste rodeada de algunas de 
Mercedes Villegas Aldao sus más recientes creaciones para novias. 
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“Creadores Porteños 


, -. y Elena Helguera. 
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Madame Auguste representa la tradición del buen gusto en sus creaciones 
de vestidos de novias. Frecuentes viajes realizados a París estimulan su talento, cuya ; 
y ) y ? 
/ gran diversidad se refleja en la originalidad de sus modelos. 
» Elegancia y personalidad son las característicás que distinguen siempre 
/ E z ? : - 
— Ús las toilettes_ que Mé dy fignterprera para la ceremonia nupcial. 
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“Féte au Chateau” se deno- 
mina este modelo de Dior 
de satén blanco con echarpe 
que viene de atrás forrada 
en satén beige verdoso. Di- 
bujo de Gruau. París. 
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-CAstracán 1955 


Marcel Kummer inicia la temporada de pieles 1955 
exhibiendo modelos de astracán, 
del moderno astracán, 
se entiende, de peso pluma 
y de rulos sedosos, cuya línea 
se inspira 
en las actuales tendencias de la moda en pieles, 
Muy logrado el chic práctico 
de un saco corto de astracán 
que se completa para 
de noche con un cuello de visón blanco 
que acentúa la elegancia 
por el distinguido 
contraste del negro y blanco, de tanto éxito 
en las últimas 


colecciones de París y Nueva York. 
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Para los Hombres Esperanzados 


APOLOGOS 


EL SILENCIO DE LA BELLEZA PERFECTA 


¡Oh lirio, ni hilas ni trabajas, 
y estás mejor vestido que Salomón! 


L poeta labró un verso. Para componerlo recogió la ligera 

suavidad de la pluma, la arista de luz del diamante, el 
hechizo nocturno de la luna, el sonido del oro nuevo en el 
platillo de bronce, el fragmento de cielo que se quiebra en el 
canto del agua, la firmeza del cristal de roca, la fugacidad de 
los sueños, el ímpetu humano del heroísmo, el reposo de la 
esperanza y la exaltación del amor. 

Acarició su verso alegremente, lo mimó con ternura de 
padre, como a una rara gema preciosa la palpó con sus yemas 
avidas, celebró su arquitectura magnífica, dee sus quilates 
de belleza, se encantó con su música de astros, y extasiado en 
el espectáculo extraordinario de su verso, soñándole un destino 
en apo futuro, en la memoria de los hombres, despreció 
al mundo. 

Entretanto, a la sombra del poeta, olvidado entre hierbas 
pobres, sin ningún perfume presuntuoso, visitado sólo por la 
sed laboriosa de las abejas gloria del sol, un lirio estaba 
levantando sin ruido su belleza en el anónimo. 

Pero el verso, ¡pájaro de papel!, se irritó contra la flor 
maravillosa del silencio perfecto y... ¡comenzó a aturdirla con 
el bullicio de su alabanza! 


LA MUERTE DE LA VERDAD 


“Como la cara no se termina hasta la muerte 
no te preocupes tanto del espejo”. 


J. Moreno VILLA. 


El dueño de la Tienda de los Espejos estaba en el mis- 
terio de la fina suavidad que concede el cristal, aun el vidrio 
más miserable, al semblante duro de la verdad. Sabía servirse, 
como un mago, de la vida de los cristales y ponerla en valor 
con la alianza de azogues perfectos y la exaltación soberana 
de la luz. Conocía la razón lejana que mueve al hombre y a 
la mujer hasta el estanque inmóvil del espejo; y cómo suben 
callados, desde el fondo del corazón, la. complacencia, la es- 
peranza, el halago, la nostalgia, la angustia; y su saber no 
ignora cómo desea cada criatura detener un minuto de sus 
reflejos, eludiendo el desgaste, la corrupción o la vejez que 
traen las cornucopias seguras del tiempo. 

De todas partes Meghan gentes para marcar el espejo 
seductor donde el amor se asoma sonriendo, y el lisonjero, y 
el optimista, y el cortesano, y el mendaz, y el indulgente, y el 
benévolo, y el generoso. Hasta acudían hombres en busca del 
espejo burlón, de caricaturizador, del irónico, del grotesco, del 
humorista de las ferias populares — tan a propósito para la 
salud del espíritu de burócratas sedentarios y académicos. — 
Y aún había pacíficos maniáticos, como subidos del trasmundo, 
que pedían espejos para el pensamiento... 

En la fiebre y en las pausas del trabajo de su fábrica la 
Musa de los Espejos le ieoha a él, artesano, una como cátedra 
de las fiorituras más graciosas y nobles formas para enmarcar 
toda hermosura, aventajándola, o aligerar donosamente toda 


SIXTO C. 


Google 


penosa y triste fealdad. Y así lograba, herido de puros afanes 
estéticos, una lujosa, infernal belleza, resurrecta como una joya 
reiterada a la luz de cada creación nueva. 

Por celo y lujo de pasión del oficio el Patrón de la Tienda 
de los Espejos dió un día, tras desparejos desvelos, en la gracia 
de un espejo único cuyo buen reflejar daba en la neutralidad 
perfecta, no admitiendo biseles engañosos, escorzadores de las 
cosas. ¡Todo su saber había creado, soberanamente, el Espejo 
de la Verdad! 

Ebrio de orgullo, le improvisó un sitial para mover la 
justa expectación y el debido respeto de las gentes. 

Y absorto en la reciente e intrépida Belle dió la espalda, 
indiferente, al negocio próspero. 

Y de allí en más no salieron ya para los caminos del 
mundo los espejos venales de su fábrica, eclipsados por el 
nuevo dios en su trono. Todas las gentes se resistían a trasponer 
los umbrales de la Tienda de los Espejos. Nadie osó ver por 
dos veces su eno en esa fontana fría y dura de la Verda. 
Y nadie quiso volver nunca a ese puerto, ya sin misericordia 
e inútil para la esperanza humana. Y estériles, y largos, y 
vacíos se le fueron haciendo los días a aquel hombre, que tuvo 
la inmensa alegría de haber creado la más difícil, la más pre- 
ciada, la más auténtica, la menos reclamada joya. 

Un oleaje de sombras, de tristeza y aturdida desespera- 
ción fué cercando al artista, hasta que una noche, náufrago sin 
esperanza su cerebro, avanzó resueltamente por el almacén don- 
de todos los caprichos, las necesidades y despotismos de sus 
clientes fueron atendidos, PR de una certera pedrada el 

e la 


hombre destrozó el Espejo Verdad. 


LAS FIESTAS DEL BARRO 


Jesús tenía cinco años. 

Era sábado. Un sábado quieto, estanco como las aguas 
de un gran lago en el tiempo. 

Jesús jugaba en el do, de un río y amasaba con barro 
las figuras de doce gorriones. El río jugaba con Jesús, tra- 
séndole hasta sus pies hojas que el otoño, suave, había vuelto 
de oro. 

Un judío, viéndole el quehacer afanoso de las manos, 
fuése a buscar a San José, lleno de escándalo en la palabra 
porque el Hijo del Carpintero profanaba el sábado, sin temor 
de Dios, e hizo reclamo de su paternal autoridad para que le 
castigase. 

Llegados a la orilla, dijo el judío, adelantándose: 

—¿Por qué ofendes la fiesta del sábado, haciendo en él 
lo que el precepto prohibe? 

—Toda la vida ha sido tejida por Dios con tela de fiesta 
— dijo Jesús sin mirarle. Y dando unas palmadas, como con- 
gregando a sus gorriones, les mandó: 

—¡Volad! 

Y ante los dos hombres asombrados, cada uno con diverso 
asombro, los pájaros levantaron el vuelo graciosamente, hasta 
confundirse con el azul del firmamento. 

Data de entonces la estirpe de los hombres que santifican 
las fiestas dando alas al barro de la vida, para que sus ideas 
y sus sueños se eleven al cielo en ágil y ligera belleza. 


MARTEL LI 
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H ay quien teme a lo verdadero, a fuerza de confundirlo con lo primario. 
Como si lo primario, y hasta lo posible muchas veces, fuese algo de lo que dis- 
pusiéramos sin más ni más. Hacer verdad lo que en nosotros es pálpito, po- 
sibilidad, rumor, resulta colosal empresa. Si se tiene en cuenta que lo verda- 
dero no es una primaria barbaridad pulida, sino lo naciente convertido difici!- 
mente en objetiva plenitud. 


La verdad verdadera, potencia lo posible. La verdad falsa deja crudo 
y para siempre lo que no es sino crudeza elemental. 


Que la literatura — amiga que te inicias en el sacrificio literario — equi- 
valga a nuestro desarrollo íntimo. Que nuestra vida no se convierta en el 
proyecto frustrado de nuestra literatura. 


Ni lo desmesurado, ni lo medido. Pensemos siempre en lo brotado. Ya 
que la palabra válida literariamente es aquella que resulta en la misma me- 
dida, verdadera y manantial, 


Llega un momento en la vida que nada nos resulta tan injusto como 
lo incompleto. 


Las gentes no quieren — como en tantas ocasiones suplican — que sea- 
mos sencillos. Las gentes sin contraste lo que desean es que todo el mundo 
se sitúe a la supuesta altura de la vulgaridad. 


Sólo estamos maduros cuando no nos reímos de nosotros mismos en 
esa prueba tremebunda a la que llamamos soledad. 


Si el tiempo que pasa se parece a las nubes o a los nubarrones, una 
sensación de impotencia nos domina. Si por culpa de la fertilidad conducimos 
como los ríos el tiempo que se nos escapa, nos sentimos vivir. 


No hay tres poderes: el espiritual, el social, el económico. Hay un 
poderío... Y los poderes económico y social, 


Llega un momento en que lo que más nos desilusiona es ver cómo nos 
perdonamos las trampas. Comprendiendo, por otro lado, tristemente que el 
sano descontento, puede llegar a convertirse en la trampa mayor. 


La vocación verdadera es la que hace poderío hasta de nuestra profesión. 


Dije alguna vez que hay hombres que aman el poder y hombres que 
aman la gloria. Aquéllos necesitan dominar para sentirse. Estos, sentirse a la 
luz que testimonia su capacidad de ser y brotar. 


Todo lo que no sea crecer, brotar, mejorar, debe sonarnos a maniobra. 
(La más vulgar y depresiva de las maniobras es la de subsistir). 


¡Qué difícil la soledad como horizonte!... ¡Qué frecuente sin embargo 
la soledad como cárcel!... 


Para comprender un tema lo primero que debemos hacer es conducirlo; 
después, descifrarlo; finalmente, convertirlo en una fluencia absolutamente 
natura!, 


Un hombre violento se vacia. El brío espiritua!, que nada tiene que ver 
con la violencia, desborda y hace comunicativo nuestro ser. Esta criatura que 
hace gala de su violencia nos abisma en su vacío tremebundo. Esta otra que 
fluye su brío natural y conseguido nos incorpora y beneficia con su autén- 


E N R I 10) U E tica verdad. 


Los rostros por los que se desborda el brío suelen ser “abiertos”. Aque- 
AZC O AGA llos por los que pasó la violencia, “anudados” y nada más. 


Somos en primera instancia por el latido de nuestra sangre. Somos 
verdaderamente por el temblor comunicable que nos produce brotar. 


No nos repetiremos bastante lo escrito por Sartre: “No se hace lo que 
se quiere, y sin embargo se es responsable de lo que se es”. 


Valorar no es tanto espigar los valores más o menos ostensibles de una 
vida o de una cosa como ir con los nuestros al encuentro de los posibles. 


Llamo desarrollo vivo al hecho precisamente de convertir turbiedad hu- 
mana en tensión espiritual. 


Cuando las gentes refinadas prefieren “lo inefable” nos damos cuenta 
de que a ese valor le falta la tensión que le sobra a lo pleno, a lo vivo eufó- 
rico, a la salud que se hizo valor. 


Un ser inefable no es para mí un ser con “destino”. Toda criatura con 
destino ve lo inefable con sumo respeto, entendiéndolo a pesar de todo como 
una inefable mediocridad. 


La belleza está ahí, al final de nuestros mejores sueños, demostrándo- 
nos que mucho antes que belleza es, sobre todas las cosas, dignidad. 


El amor nos demuestra que “estar en” la vida, no es vivir “dentro” de 
la vida precisamente. El enamorado, es. El hombre, aspira a ser en realidad. 
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SHEELAGH QUIGLEY HEARNE 


Tailleur de tweed azul y negro, 
sweater negro, accesorios ne- 
gros; paraguas azul. 


Vestido de tarde de lana negra; 
mangas dolman tres cuartos, 
cuello volcado, botones de ce- 
rámica negros, falda angosta. 
Accesorios negros. 
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ER la amistad de Miguel Carlos 
Victorica con Manuel López de 
Mingorance asoma este a 2 ubi- 
cado en el quinquenio 1933-1938, 

Al poeta andaluz aún nos parece 
verle llegar a la vieja “Peña” del sub- 
suelo del café Tortoni, con su cabezota 
de sacristán pueblerino asintiendo por 
fuerza del andar hemipléjico, mientras 
recias patillas — vestigios del Sacro: 
monte — le enmarcan la cara con dos 
mangos de navaja. 

Escuchamos aún aquella su voz 
inconfundible y temblona, último refu- 
gio de su espíritu. Impedido de escribir, 
trabado de andar, se pasó la vida —me- 
jor dicho, esperó la muerte — hablan- 
do. Y así dijo cosas magníficas que sus 
amigos escribían por él. 

Como la realidad resultébale 
amarga, cerró los ojos a ella y miró ha- 
cia adentro. Allí estaba su juventud con 
traje de luces: el ruedo arenoso, el ries 
go, el alarde, la guitarra moruna y la 
mujer que danza pellizcando el aire. 

Victorica, en cambio, era hombre 
de estirpe. Tenía tanta que la olvidó, 
que es la mejor manera de tenerla. Le 
sobró talento para irradiar grandeza. Es 
artista del Renacimiento y hombre del 
Medioevo, monje que pasea complejos 
y temores por los claustros de gótica 
abadía. Amedrentado, tímido, su espi- 
ritu superior se refugia en el arte, en 
la fe y en la bohemia. Su casa de la 
Boca es una isla. Insular, también, es 


su alma. 
Por eso López fué a Victorica. Era 
Una de las menos divulgadas expresiones de Victorica, un valioso puerto en su continuo deam- 
el pintor recientemente desaparecido. Foto Wolk. bular para huir de sí mismo y no ser 
presio por la temida hiedra de la so- 


ledad. “Me voy a la cama sin luna y sin 
novia”, lloró una noche. 
. Mientras Victorica duerme en s?- 
, cular y heredada cama hidalga, López 
Man uel López de Mingorance de Mingorance lo hace en las de hierro 
blanqueado de las pensiones baratas. 
Mi ] C ] Vi ñ Mas no importa el dormir y sí el soñar, 
A 1 pe jad b is 
que los acongoja a ambos en una misma 
y ¡gue ar OS ICtorica e inmensa angustia: el miedo a la muer- 
te. Miedo mistico, con cilicios y comu- 
niones, en el pintor; doloroso, casi fisi- 


co, desesperado de ayes, en el poeta. 
UN POETA ANDALUZ Y UN PINTOR Do ali fragmento de dos 
ARGENTINO IDENTIFICADOS EN vidas, queda un retrato del poeta dibu- 
jado por Victorica y un bello poema. 
LA ANGUSTIA DE CREAR BELLEZA “Hermano mío”, que López de Mingo- 


rance dedicó al pintor, al pintor soledo- 
so que acaba de irse rodeado de muche- 
dumbre, mientras el poeta andaluz, ju- 
glar de su pena, se fué casi solo preci- 


Por MARCELO OLIVARI samente la última noche del año 38. 
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Los rasgos del torturado poeta 
andaluz, espiritu funambules- 
co de las madrugadas cénitri- 
cas, captados en un delicado 
trabajo de sintesis por el lapiz 
de Victorica, en una tarde bo- 
' quense de 1935. López de 
Mingorance dejó de ser exactu- 
mente la última noche de 1938. 


a 


HERMANO MIO 


A Miguel Carlos Victorica 


llermano mío que no tuve Juntaros formando un hueco 
y tras la vida me aguarda- -- y llenarlo de agua clara 

¡Oh manos exangies, puras, por si al irme de este mundo 
extendidas como palmas! llevara sed en el alma. 


MANUEL LOPEZ DE MINGORANXCE 


Google 


“ E aquí que yo vengo para hacer, ¡oh, Dios!, tu voluntad”. Su voz, miel y 
H trino, se prendía fácilmente en el alma de los biemaventurados, porque para 
ellos anunciaba un reino de los cielos. 

¡Era el Hijo del Dios del Amor! Era El, viviendo junto a nosotros, sufriendo 
por nosotros en un intento por salvarnos, tal vez, de la inmensa angustia de vivir sin 
saber por qué... 

al la verdad, y no otra. Ayer como mañana — el hoy es mínimo y no cuenta, — 
seguimos ignorando, sin una luz para penetrar en el devenir. 

Su estancia no fué inútil, y mucho queda para recordarle: un gesto, una ac- 
titud, una frase...: su vida, su pasión y su muerte... 

En los cuatro Evangelios, en esas “albricias donde San Mateo, San Marcos, San 
Lucas y San Juan resumen la ventura y desventura de Jesús de Nazareth, deambulan 
una decena de mujeres en procura de una dádiva del Maestro y Mesías. 

Unas tienen nombre propio: María, Magdalena, Marta, Salomé; otras hacen 
recuerdo por su ciudad natal: la Samaritana, la Cananea, la Berenice; éstas por sus 
quehaceres: la Pecadora, la Adúltera, y aquélla por su familia: la hija de Jairo... 

¿Por qué se aproximan a El? Hubo un poeta español en la segunda mitad del 
siglo pasado — firmaba Larmig, — para desentrañar sus espíritus, y en versos puros 
y castizos, majestuosos, persuasivos e insinuantes nos da la respuesta. 

María es la Madre y sólo anhela cuidarle de sus fatigas. Lo tuvo antes de Ser 
en el regazo. ¿Cómo no iba a tenerle al dejar de Ser? 


Allí al pie de la Cruz llora María — en pavorosa soledad sombría. — Lívida, demuda- 
da, macilenta, — con ambos brazos a la Cruz se anuda: — viendo muerto a Jesús, y 
que ella alienta, — de la verdad de su desgracia duda. — Ya en lastimera voz su mal 
lamenta, — ¡ya el supremo dolor la deja muda! — ¡Cuál padece la Madre desolada, — 
sin clavos y sin Cruz crucificada! 


Magdalena — María de Magdala, — viene: 
De la embriaguez de amor a la del vino — del lupanar pasando a las orgías. 


Y despierta a su horror sin límites al oírlo predicar, pero ella no puede — 


piensa — desprenderse del pasado: — Quiere volar y traspasar las nubes, — y su vuelo 
entorpece — el cieno impuro que en sus alas pesa... — y lo sigue de lejos: — Y cual 
va al manantial corza sedienta, — corres tras El, te arrojas a sus plantas, — y besando 
sus pies, viertes sobre ellos — suave y rico tesoro — de esencias orientales, — y en 
larga, vena lastimero llanto: — los secas con el largo velo de oro — de tus blondos 
cabellos... 
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Las Santas Mujeres: María Mag- 
dalena, María Satomé y Ma- 
ría de Cleifas ante la tumba 
del Redentor. (Obra del siglo 
XV, existente en la iglesia de 
Salers, inspirada en el Evan- 
gelio de San Mateo). 


MUJERES del 
EVANGELIO 


Por Gabriel Fagnilli Fuentes 


Está arrepentida, pide perdón... — y oye de 
Jesucristo las palabras: — “Mujer, ha tiempo que 
tu mente sigo; — mujer, ha tiempo que tu voz es- 
cucho, — cuando en tu pensamiento hablas con- 
migo: — yo te perdono, porque amaste mucho...”. 


Marta es la virtud y la fe capaces de mover 
las montañas: creer hasta el logro de la resurrec- 
ción de Lázaro: — Que nunca fuere la esperanza 
humana. — Y nunca duerme la bondad divina... — 
¡Y el prodigio se cumple! Se va alzando — sobre 
la abierta fosa cuerpo inerte... — con espanto 
Y con sueño despertando — del sosegado sueño de 
a muerte... 

' 

¿Berenice?... La Verónica que guardó su 
imagen era: — Angel que huella de la tierra el 
cieno, — sin que se manchen sus nevadas alas... — 
Tiende a todos solícita la mano, — afronta el mal 
sin tímida flaqueza, — que es el milagro del va- 
lor cristiano — quien le presta vigor y fortaleza... 

Y Berenice siente el sordo gritar de la mul- 
titud en befa del Cristo, camino del Calvario. Ha 
caído frente a su palacio...: — Se arrastra a la 
ventana; allí de hinojos — ve a Jesús a su puerta 
derribado, — sin fuerzas, sin aliento, acongojado, — 
y en ella fija los inmobles ojos. — Ojos llorosos 
que piedad inspiran, — ojos sin ira que el perdón 
predicen, — ojos que tristes al mirar suspiran, — 
ojos que tiernos al mirar bendicen... — y Bere- 
nice deja con premura su palacio, cruza entre la ai- 
rada gente...: — y para calmar al menos un ins- 
tante — la acerba angustia que a Jesús contur- 
ba, — le enjuga con a manto su semblante... — 
y el Nazareth paga tanto alivio: — en él con 
líneas de carmín grabado, — destácase de Cristo 
la cabeza — dechado de hermosura, — sin sombra 
de rencor ni de tristeza, — ornado de esplendor 
y de ternura... 


La Samaritana, mujer sencilla, adivina y 
comprende por el sentimiento la presencia del 
Mesías en el fatigado caminante que pide de 
beber: — Su voz era tan dulce — como la miel 
sabrosa... — Me dijo que en Judea, — lo mis 
mo que en Samaria, — en el desnudo yermo — 
y en el feraz vergel, — en populosa villa — y en 
choza solitaria — escucha nuestras preces — el 
Leia Ser... — Y entonces la Samaritana ol- 
vida que es judío, le deja su cántaro y corre a 
pregonar este encuentro: Todo lo ve y lo sabe: — 
penetra en el abismo, — traspasa la muralla, — 
sondea el corazón... — Quizá desde su trono — 
¡bajó por eso mismo!, — nos vió tan desdichados — 
que tuvo compasión... 


La Adúltera corre... corre en lucha con 
su pecado... más que la saña de los fariseos la 
aterra su conciencia, que la acorrala y aprisiona...: 
— La Ley del pueblo hebreo — a morir a pedra- 
das la condena... — Mira a Cristo del templo 
en los umbrales — radiante de bondad y de dul: 
zura, — y póstrase de hinojos y besa de Jesús la 
vestidura... — Y los fariseos y los escribas incre- 

(Concluye en la página 79). 
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Posición de los dedos que representa la “Nee- 
lot Palam”, una flor tradicional de las Indias. BAL / E / 


L ballet hindú incorpora a su extraordinaria agilidad de mo- 

vimiento todo un lenguaje misterioso — para el público de occi- 

dente no iniciado — en la posición de manos y dedos, que representa 
una serie de ideas e intenciones de contenido místico. 

La colocación de los dedos, el movimiento de las muñecas, así 
como la inclinación del cuerpo tienen un significado preciso y clara- 
mente accesible al público habitual, que los interpreta con la misma 
facilidad que una lectura corriente. El espectador foráneo apenas si 
intuye una serie de símbolos indescifrables. Y pese a ello tal es la 
fuerza expresiva de este arte oriental que aun el no iniciado percibe 
la emoción y el mensaje de esos gestos que llegan a su sensibilidad 
por lo profundo — lo universal — de su poder sugestivo y alucinante. 

las notables fotografias que ilustran esta página pertenecen a 
la actuación en Londres del Ballet Hindú Mrinalini Sarabhai. 


Las manos de la danzarina ex- 
presando la idea de “pez”. 


Representación 
de la idea 


de “matrimonio”. 


Adaptación plástica 
de las manos 

a la forma del 
ciervo, símbolo de 
la danza. 
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MONUMENTO A SAN MARTIN 


en Montevideo 


OBRA ESCULTORICA DEL ARTISTA URUGUAYO EDMUNDO PRATI 


AN MARTIN y Artigas coincidieron en su visión sobre el porve- 
S nir de los pueblos de América y fué idéntica la concepción demo- 

crática en que debía afianzarse la unidad continental. Aquella 
comunidad de ideas sentimientos concretada y respetada por los 
dos héroes máximos de ambas naciones no existió en vano; fué el 
fundamento de la hermandad argentino-uruguaya. 

Así se explica que haya surgido en el vecino país la idea de 
perpetuar la memoria del Libertador y que este homenaje tenga la 
máxima categoría, esto es, por medio de una estatua ecuestre, forma 
simbólica reservada tan sólo para los grandes. 

Edmundo Prati ganó el concurso organizado por la comisión 
especial designada para llevar a la realidad la patriótica iniciativa. Su 
boceto fué elegido por el jurado, compuesto por el arquitecto Martín 
Noel y el escultor Carlos de la Cárcova. 

Prati es uno de los valores artísticos más notables del Uruguay. 
Proviene de una familia de artistas, de la Italia del norte; es hijo 
de Miguel Angel Prati, italiano, y de Carolina Matje, brasileña de 


origen alemán. Estudió en la Real Academia de Milán, ganando los 
pes premios en cada curso, y al final de su carrera conquistó el 
aurel académico con el premio y la máxima mención. Perfeccionó 
sus estudios en Roma y Florencia, ha viajado por Europa y conoce artís- 
ticamente la mayor parte de ella. En el Uruguay lleva conquistados lau- 
ros: ha ganado varios concursos, entre ellos el Nacional para el mo- 
numento a los Fundadores de la Patria, y es autor de la estatua ecues- 
tre al general Artigas, emplazada en Salto. 

—Con el monumento a San Martín — nos dice — espero de- 
mostrar lo que Uruguay pue hacer en materia de monumentos ecues- 
tres, teniendo en cuenta la severa crítica de los argentinos, a cuyas exi- 
gencias confío responder. Y ojalá que así logre conquistar el concepto de 
que mi obra puede compartir con le de Ferrari, emplazada en Mendoza. 

Nueve años de labor ha empleado el escultor uruguayo para 
concluir su Obra, la que acaba de fundir en bronce, quedando así 
lista para ser emplazada en el sitio ya destinado. Nadie mejor que él mis- 
mo para expresar una interpretación exacta del simbolismo. Digimode: 

—Para San Martín, prócer de una seriedad 
absoluta y de una conducta lineal antiefectista y 
ejemplar, solamente se puede concebir un monu- 
mento de una seriedad otro tanto lineal y absoluta, 
sin adornos e inútiles superestructuras arquitectóni- 
cas o encornizados decorativos. Sobre una plataforma 
esquemática, un alto pedestal de granito, y sobre 
éste una estatua ecuestre de bronce, que sintetiza al 
prócer en el momento culminante de su vida, en 
su plena eficiencia histórica, moral y física, sin refe- 
rirse a ningún hecho específico de su actuación, 
pues colocándolo en lo anecdótico lo rebajaría en 
su sentido ético. El caballo en que está montado 
comparte la fuerza y la calma del jinete y no ex- 
presa una agitación o un furor que no armonizaría 
con su psicologa. San Martín es el previsor, pon- 
derado y fuerte jefe del ejército de un pueblo, y 
no un comandante de caballería en cargas épicas. 

Sobre el pedestal, expresadas simbólicamente 
en bajorrelieves, están la Cruzada de los Andes 
— sustancia épica de sus campañas — y la Victoria 
de América, victoria total, definitiva, sobre el domi: 
nador extranjero, con cuya consecuencia se afianzó 
para siempre la libertad del continente. 

Monumento de alcance continental y de ex 
presión popular, su escultura debió ser expresada 
con formas simples, llanas y naturales, en forma 
plástica de expresión común y de fácil entendi- 
miento. En esta estatua el general San Martín apa- 
rece ataviado con su vestimenta tradicional, su capa 
militar sobre la espalda, su bicornio legendario y 
las insignias de su jerarquía militar, montado so- 
bre un brioso caballo de guerra, en movimiento. 
Tiene el gesto sereno y majestuoso, como pasando 
revista a sus hazañas, frente a los pueblos de Amé- 
rica. En la mano derecha empuña un corto bastón 
de mando, como Sottomelata y como otros jefes de 
ejército. En la cintura, su corva espada libertadora. 
Cruza su amplio pecho, cubierto por la casaca de 
granadero, la banda con los colores nacionales. 

El escultor, aunque ahora se generaliza la 
moda de representar a los generales sin sombrero, no 
ha querido renunciar a ese clásico atavío, con el 
cual los pueblos de América, desde hace muchos 
lustros, se imaginan a San Martín, y que es una de 
las características más pronunciadas de su perfil, tan- 
to más cuanto que el bicornio de cuero por él usado, 
y que todavía se conserva, es de una línea y expre- 
sión eminentemente marciales. 

He aquí una descripción acabada de la nota- 
ble escultura, hecha por el propio artista. Empla- 
zada sobre la avenida Agraciada, una de las prin- 
cipales de Montevideo, gozará de una perspectiva y 
una significación dignas de su expresión simbólica. 
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Gloria N. de Polit, Grace Polit, Luis A. Peñaherrera, ministro del Ecuador, Carlos A. Amaya, 
subsecretario de Relaciones Exteriores, y el embajador del Ecuador, A. |. Chiriboga Novarro. 


Recepción ofrecida por el ministro de Relaciones 
Exteriores del Ecuador, Dr. Luis A. Peñaherrera, en 
honor de nuestro ministro de Relaciones Exteriores, 


doctor Jerónimo Remorino, en el Alvear 


El agregado militar del Paraguay, Demetrio Cardozo, su espo- 
sa y el ministro de Relaciones Exteriores, Jerónimo Remorino. 


La señora de Amaya, esposa del subsecretario de Re-_ 
laciones Exteriores, y la señora de Guzmán, esposa 
del ministro consejero de la embajada de Chile. Aba- 
jo: la escritora Julia Prilutzky, el actor Luis Sandrini. 
la señora de Chiriboga Novarro, esposa del embaja- 
dor ecuatoriano, y la señorita X. Espinosa Román. 


Palace. 


Fotos Joseph. 


Z¿L MANANTIAL DE LA PRISA, por 
gutiquio Aragonés. — Es conocida por 
todos la atención que ha merecido la 
personalidad, el apostolado y la obra 
iltruísta de Eva Perón en contraposl- 
z2lón con la incertidumbre de nuestro 
ddempo convulsionado. En lo que toca 
3 la literatura, esto se ha manifestado 
en una especial bibliografia en que 
los poetas han asumido un papel no- 
torio, aportando su voz, ya jubilosa y 
laudatoria, ya nostálgica y doliente, 
para expresar la emoción y el asombro 
de los pueblos, el drama de una mu- 
jer generosa y el sentido vital remo- 
zado de una época nacional de hue- 
vos acentos sociales. El presente “poe- 
ma épico-lírico a Eva Perón” — epli- 
logado por Antonio Aralzoz con pala- 
bras elogiosas, — si bien notamos que 
no posee rasgos de elevada jerarquía 
poética que confieran un valor pro- 
fundo y original a las formas y con- 
tenidos expresivos, cumple en su con- 
junto una finalidad evocativa en que 
el afán de veracidad constituye la es- 
tructura fundamental poemática, €x- 
teriorizada — como en otras obras de 
idéntico tema — con matices afecti- 
vos, con lo cual la personalidad del 
poeta, que cede, sin superarla, a la 
sugestión de los motivos, comunica su 
impresión particular y llana de lo que 
le ha conmovido directamente en su 
contemporaneidad. (Ediciones de Al- 
rededor de América). 


VERSOS. — Como de costumbre, nos 
llega abundante material de trabajos 
en verso, que vamos a abarcar en una 
apreciación general para dar al lector 
algunas de las principales caracterís- 
ticas que los definen. Así, José No- 
voa, autor de DIBUJOS, POEMAS 
(Ediciones Letra y Línea), pertenece 
a una generación de poetas nuestros 
entre los cuales tuvimos oportunidad 
de ocuparnos ya de Carlos Latorre y 
de Juan A. Vasco, a través de un en- 
foque en que se esbozaron algunas de 
las notas que los particularizan, me- 
nos en lo puramente literario que en 
lo concerniente a los entresijos sub- 
jetivos de estos poetas, porque me 
pareció que era lo que correspondía 
a una actitud detonante como ésta, 
Recordamos, a propósito de Novoa, 
aquellos poemas “expulsivos” de Pl- 
casso, nombrecillo que se las trae, con 
que los bautizó creo que Moreno Vi- 
lla, y lo que “los pensamientos se 
producen en la boca”, que, entre mu- 
chísimas otras formas en que han sido 
definidas, defendidas y atacadas estas 
manifestaciones poéticas nada orto- 
doxas — perdón por la palabra, — Po- 
drían ubicar al autor de los poemas 
de este pequeño volumen, agresivo en 
las formas lógicas del lenguaje por 
lo audaz en la integración de las fi- 
guras y en la conexión remota y OnÍ- 
rica de sus significaciones. 

— En INVENTARIO LIRICO (Edi- 
ción de Ciordia y Rodríguez, Ramón 
Fernández Latapiat ha volcado una 
selección de sus libros inéditos titu- 
lados: Motivos Porteños, Mensaje, Mo- 
tivos Sanmartinianos, Contraluces In- 
teriores, Espeluncas y Mujeres-Flores, 
que son —dice el autor— el producto 
“de una obra que abarca toda mi 
vida, desde el instante en que el pen- 
samiento se hizo luz y floreció en 
poemas”. Las composiciones de este 
libro, cuyas formas simples y directas 
no alcanzan mayor vuelo lírico ni rl- 
queza creadora, aspiran a contener, en 
algunos versos, medianas y esporádli- 
cas calidades de orden temperamental 
que, en lo extrapoético, reflejan en 
general una percepción sana y apacl- 
ble del mundo. 

— Otro de los volúmenes es el titu- 
lado ROMANCE DE LUCERO ALBOR- 
NOZ, escrito por Roberto Gorostiaga 
y editado por Kraft. Poema gauchesco 
de gran extensión, narrado con sol- 
tura y amenidad, relata paisajes y 
sucesos camperos en la lengua propla 
que utiliza este tipo de literatura 
—hoy pretérita tipológica y lnguísti- 
camente—, para lo cual el autor ha 
escogido la décima tradicional, la 
cuarteta y otras combinaciones que 
se avienen muy bien con estos motl- 
vos folklóricos por su adecuación al 
floreo y a la sonora musicalidad pro- 
pia de la forma payadoresca y a la 
concisión sentenciosa de los giros con 
que se expresa la sabiduría popular. 

— En el libro POEMAS, que edita la 
Dirección de Cultura de la Munici- 
palidad de Avellaneda, el primero que 
>ublica Jorge José de Leliss, “se ha 
«eunido un conjunto homogéneo” de 
sus trabajos poéticos —según dice el 
)rólogo del presente volumen—, “dan. 
do a conocer así a un joven poeta de 
asta ciudad con inquietudes y valores 
de promisorio futuro”. En estas com- 
posiciones, en versos libres, se percibe 
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la fluctuación de una intención de 
infinito, un estar del poeta ante un 
mundo de realidades íntimas y la 
atracción que ejercen en él las formas 
de un lenguaje figurado de plenas 
significaciones, pero con algunos ex- 
cesos en los giros, en el uso: reiterado 
de cualidades sensoriales de relativa 
necesidad poética en algunos casos y 
cierta imprecisión en la construcción 
psicológica con que gusta expresarse 
este poeta, laborioso en la búsqueda 
de la expresión, cosas que deberán ser 
superadas en próximas entregas, en 
bien del equilibrio entre el contenido 
y la estructura del verso, de su ple- 
nitud comunicativa y del valor de 
encantamiento que de Leliss confiere 
a algunas palabras que percibe con un 
sentido mágico particular. 

— Dentro de un temperamento lí- 
rico sin demasiadas preocupaciones 
estéticas, en que el goce o la tristeza, 
descriptos con elementos de frescura 
comunicante —tales como río, aire, 
flor, cielo, luz, canto, color, tiempo, 
etc., y las voces que de alguna ma- 
nera se emparentan con ellos— cons- 
tituyen el fondo emocional en que so 
manifiesta Antonio Requeni. EL ALBA 
EN LAS MANOS (Ediciones Medio Si- 
glo) es el resultado de una labor poé- 
tica articulada con los materiales pro- 
pios para infundir claridad a lo evo- 
cado, sin que los objetos se vean pe- 
netrados mayormente por la tarea del 
autor, que busca sobre todo transmitir 
sus impresiones personales. 

— LA RED SUTIL, opúsculo del que 
es autor Ernesto Castany, editado por 
Tiempo en la Colección La Veleta, re- 
úne diversos poemas de arte mayor, 
un “romance de Rosalía Castro” y el 
poema XVI que da nombre al libro, 
escrito en versos de distintas medidas 
sin rima fija. Buen versificador, de 
sentido lírico, nos recuerda, en el ro- 
mance aludido, aquellos de vieja tra- 
dición española cuyas formas fueron 
remozadas por el gran poeta grana- 
dino Federico García Lorca. Prueba de 
ello son estos versos —y otros— que 
transcribimos, en que es fácil apre- 
ciar las repeticiones — Por llegar de 
lejos, lejos, — entre arboledas medita 
— la niña de los dos nombres: — 
Lía.Rosa, Rosa-Lía, — la forma del 
estribillo — La niña lo sabe todo. — 
Lo que no sabe, adivina, — y la sen- 
cillez de recursos y el fragmentarismo 
propio de este tipo de narración. 

— Agustina Larreta de Alzaga, auto- 
ra de SIN RIBERAS (Editorial Eme- 
cé), nos transmite su mensaje sincero 
y apasionado de mujer, que alterna 
con la devoción religiosa y el ansia de 
perfección hondamente expresadas. En 
estos versos la chatura humana des- 
taca sus perfiles sin que la autora 
omita la alusión a sí misma, como en 
el soneto Tinieblas del mediodía, 
cuando dice: Dios de las albas y de 
los ocasos, — invisible en la luz del 
mediodía, —en tinieblas estoy y no me 
guía — la honda huella de tus leves 
pasos, La vida interior de A. Larreta 
de Alzaga, que sabe alcanzar las cimas 
del Odio — ...Y me iré — a la noche 
sin cielo de la selva, — para no con- 
templar los mismos astros, — anegada 
por el amor y el desencanto (Este 
pequeño amor... y Castidad) — expre- 
sa su natural dualidad en Soneto a mi 
misma, composición que, como mu- 
chas de las contenidas en este volu- 
men, agradan al oído y al intelecto. 


EL FOLKLORE EN LOS ESTADOS 
UNIDOS DE NORTEAMERICA, por 
Ralph Steele Boggs. — Constituye un 
interesante y vasto trabajo de divul- 
gación del folklore esta obra que su 
autor ha dividido en dos partes, que 
contienen, la primera, “textos y des- 
cripciones de materiales folklóricos en 
sus variantes del presente o de un 
pasado no muy lejano”, en la que “se 
ha alcanzado una vista bastante am- 
plia con la inclusión de categorías tan 
diversas como la leyenda, el juego, la 
fiesta y el refrán”, y la segunda, en 
que se describen “actividades recien- 
tes entre los investigadores y reco- 
piladores, a través de sus publicacio- 
nes y sociedades”. Es esta una contri- 
bución importante para el mejor co- 
nocimiento de la cultura tradicional 
del país norteño ilustrada con los tex- 
tos bilingues, explicaciones de diver- 
sos entretenimientos populares y fo- 
tografías alusivas a su contenido. 
(Editó Raigal en la Biblioteca Ame- 
ricana de Folklore). 


MARTI, EN NESTOR CARBONELL, 
por Pedro José Cohucelo. — Conferen- 
cla pronunciada en el Salón de Actos 
de la Casa de Mendoza, en Buenos 
Aires, el 6 de julio de 1954, en home- 
naje a Cuba y a Néstor Carbonell y 
Rivero. (Edición del autor). 


ANTONIO HECTOR SOTO. 


L doctor Carl Adrian Wet- 
tach, ciudadano suizo, de se- 


tenta y cinco años, da vuel- 
tas melancólicamente por el inte- 
rior de una enorme villa, de cua- 


renta y seis habitaciones monu- 
mentales, con sus románticas ar- 
cadas de mármol, salas y salones 
principescos, escalinatas fantásti- 
cas y fuentes de agua coloreada 
que forman un escenario de alu- 
cinación. 

El doctor Wettach arras- 
tra tras de sí el vaciado la de 
lentejuelas, la máscara inefable, 
el relleno jocoso de quien fuera 
Grock, el famoso clown que du- 
rante cincuenta años hiciera esta- 
llar las carcajadas en todas las 
lonas del mundo. Porque el an- 
ciano doctor y el clown perdido 
son una misma persona. 


El clown, para dejar vivir 
al doctor, murió oficialmente al 
ofrecer su último espectáculo el 
31 de octubre del año pasado. 
Mientras el público lo aplaudía a 
rabiar, sobre el albayalde de su 
máscara consagrada dos gruesas 
lágrimas se deslizaban, hasta for- 
mar los surcos de su indecible 
angustia. Y aún resonaban los 
aplausos cuando en su camarín 
dl clown moría y de sus zapatos 
increíbles y de “su casaca inter- 
minable, así como de su chaleco 
inverosímil, brotaba el académico, 
el licenciado, el doctor que hoy 
vaga con el fantasma de su muer- 
to querido por el vasto escenario 
burgués que se ha construído en 
la Riviera italiana. 


¡Pobre y grande Grock! La 
artritis puso rígido su dedo ín- 
dice y anular, y cuando el pa- 
aso ilustre sintió ese llamado a 
le quietud se dijo melancólica- 
mente: Esto se acaba... 


Alto, robusto, con sus an- 
chos anteojos de grueso carey, su 
boca característica en triángulo 
se conduele de sí mismo, junto a 
su esposa, natural de Turín, una 
hermana de Caridad y dos asis- 
tentas que lo cuidan en su mag- 
nífica “Villa Bianca”. Pero el 
anciano ex-clown y actual doctor 
“honoris causa” en filosofía de 
la Universidad de Budapest esca- 
pa a toda vigilancia cual un ni- 
ño travieso y se mete en los in- 
mensos sótanos de su villa, llenos 
de inútiles juguetes mecánicos 
con los cuales ensaya repetir, an- 
te invisibles espectadores, los jue- 
gos que durante más de cincuen- 
ta años lo divirtieron a él antes 
que a los niños y grandes de su 
clientela universal. 

Fué en Hamburgo donde 
dijo adiós a su largo trajinar en- 
tre baúles y andenes, entre car- 
cajadas y aplausos. 

Cuando niño, su hermana 
le había enseñado a tocar el piano, 
y después aprendió a modular 
esas extrañas combinaciones rít- 
micas de su estro circense en el 
xilórgano, en la armónica de boca, 
en la trompa y en el clarín, lle- 
gando a coleccionar no menos de 
treinta y dos instrumentos, que 
tocaba a la perfección y que in- 
vento él m ismo para soplar los 
aires de su dulce locura, de su 
fantasía inagotable, de su humor 
a toda vela. 

En el año 1903 era ya el 
“hombre serpiente” de un circo 
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Grock, el más famoso clown del mundo. 


EL PAYASO 
ESCONDIDO 


Por 


Luisa 


María 


Rubertino 


Grock, ahora doctor Carl Adrian Wettach. 
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y en 1906 el renombrado Anto- 
net lo incorporó a su aduar cir- 
cense, llevándolo de Marsella a 
París, de Madrid a Budapest, en 
una guirnalda ininterrumpida de 
sucesos. Su número, que nació 
de la casualidad, era el de “la 
silla”. Estaba una vez sentado en 
una silla en la pista, cuando de 
pronto, cediendo a un impulso 
irresistible, se vió subido a ella en 
milagroso equilibrio. Desde esa 
noche el “salto de la silla” engro- 
só fuertemente el programa de las 
atracciones. En el “Coliseum” de 
Londres, una noche, Grock, salu- 
dando al público lanzó su som- 
brerete al aire y el capuz se quedó 
colgado de algunos hilos, desapa- 
reciendo de la vista de los espec- 
tadores. Tcdos creyeron en un 
nuevo truco y aplaudieron. Cuan- 
do Grock curiosamente miraba 
hacia arriba en busca de su som- 
brero, perdido mágicamente, el 
mismo volvió a sus manos como 
si un diosecillo casual y travieso, 
que nunca lo abandonó, estuvie- 
ra allí para auxiliarlo.  Grock 
aceptó el envío del destino y sa- 
ludó a su público, que, frenético, 
volvía a declararlo el payaso más 
cómico del mundo. También lo 
aplaudió el día en que el diosecillo 
protector le falló. Fué una noche 
de 1918, mientras la primera mu- 
jer del artista moría en una clínica. 
Grock sobre la arena lleraba, y sus 
horribles muecas de dolor, confu:: 
didas en el albayalde de una ¿ris- 
teza infinita, arrancaron al publico 
las más divertidas carcajadas. 

Los reyes <e aquella feliz 
épcca, los emperadores y los prín- 
cies que se despreocupaban de la 
hoguera ya encendida bajo sus pies, 
lo colmaron de honores, de meda- 
Mas, de distinciones y de re-alos. 
El clown reía y hacía rcír, y de su 
risa sana, elocuente, triste mu- 
?has veces, melancólica a ratos e 
vilarante siempre, surgía esa 
lección superior de las cosas y de 
los hechos. ¡Ah, si todos sus es- 
pectadores, reales o no, hubieran 
sabido reír así la hoguera de las 
guerras, de las que fuera testigo 
obligado el payaso célebre, no se 
hubiera encendido y reencendido 
bajo el tosco ceño de los que se 
olvidaron de reír. Por eso la ilus- 
tre Universidad de Budapest no 
vaciló en honrar con el título de 
doctor de sus venerables aulas al 
hombre que sin textos ni elocuen- 
cias, sin lecciones ni oratorias, en- 
señó durante lustros la más bella 
de las filosofías humanas: la de la 
risa. Por eso el viejo clown, al 
retirarse a sus cuarteles de in- 
vierno juzgó que bien podía bo- 
rrar al payaso y adoptar el doc- 
torado de la risa que se le había 
concedido. No existe en verdad 
mucha diferencia entre una y otra 
cosa... 

Esto debe pensarlo, socarrón 
y melancólico a la vez, el viejo pa- 
yaso y actual doctor en filosofía 
de la risa, mientras, escapado de 
sus amorosos vigilantes, da cuerda 
incansable a los viejos muñecos 
de su sótano, a las antiguas cajas 
de música, a las porcelanas des- 
vaídas, en cuyo centro una pa- 
reja de baile deja oír todavía la 
dulce musiquita del circo, esa mú- 
sica que embriaga y dulcifica y que 
a todos nos ha hecho alguna vez 
ser más buenos de lo que somos. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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En un mes se aprende a leer con ¡UPA! 
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PUBLICIDAD C.v 


Codo 
depende 


de mi? 


Claro que sí, señora! 


Puesto que usted, como A LS 

“Jefe de Compras” de su ES 
hogar, administra el 
presupuesto de toda su familia, y) 
Estando bien informada, le 


resultará fácil adquirir buenos artículos 
a precios convenientes. El camino más corto y 
agradable para estar siempre “al día”, es 

leer los avisos en las revistas. 

Recuerde que la propaganda, al 

determinar una venta mayor, 

abarata los costos, lo 4 19 La 
que se traduce en un 

precio más ventajoso 

para usted. r 
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ASQCIACIAN ARGENTINA DE EDITORES DESREVISTAS . 


El Histórico Combate 


de TUSHIMA 


Por CESAR VIALE 


N diciembre de 1912, luego de recorrer turísticamente el Ja- 

pón con mi compatriota Cipriano Pons Lezica, y cumpliendo 
un itinerario, nos hicimos a la mar rumbo a Shangai, importante 
puerto comercial de la China ya transfigurada de Celeste Impe- 
rio en República, con todas las letras. 

Los agudos acontecimientos que se han venido sucediendo 
en el Extremo Oriente durante los últimos meses quieren que 
aquel antecedente nos sirva por correlación en esta nota. 

En aquella travesía del mar Amarillo a ambos trotamundos 
les esperaba una sorpresa fuera de sus cálculos. 

Inicialmente, sin duda, no había dejado de llamarles la 
atención la gran afluencia de marinos uniformados que en Tokio 
llegaron a despedir unos pasajeros que con ellos tomaron el tren 
para Yokohama. 

Como siempre sucede, una vez embarcados sobrevendría en- 
tre los compañeros de a bordo la curiosidad de conocerse las fi- 
liaciones respectivas, por lo menos la nacionalidad. Encarados los 
compatriotas con los que habían sido despedidos por los marinos 
en la estación, improvisáronse estos diálogos. Idioma: el inglés 
— bastante latinizado. — Cinco ellos, los asiáticos; dos los otros, 
los sudamericanos: 

—¿De qué país son ustedes nativos? — pregunta uno de los 
primeros, el que exteriorizaba ser como jefe del grupo. 

—De Argentina.” 

—¡Oh! ¡Argentina! Adoramos vuestro país, señores — ex- 
clamó aquél, — doy abrazos a ustedes. — Y dirigiéndose a sus 
camaradas en tono de orden les indicó estrechar las manos a sus 
dos interlocutores. 

Seguidamente sucedió la explicación. Aquellos hombres, un 
capitán de fragata y cuatro tenientes de navío, habían actuado en 
el histórico combate naval de Tushima, ocurrido en 1904, en el 
cual el Japón venció totalmente a Rusia zarista. 

La flota japonesa aguardaba, oculta detrás de las islas, el 
avance de las naves rusas por el paso de "Tushima. Sorprendidas 
por sus flancos, pronto cundió el desorden en la formación, y ya 
desacomodadas la lucha se hizo para éstas sin esperanzas. Con- 
testaron el cañoneo y pelearon; mas, imponentes acorazados fue- 
ron hundiéndose; algunos pocos pudieron huir. Uno de los prín- 
cipes de la familia del zar tuvo que hacerse cargo de aquella 
derrota marítima. El Nishig y el Kashuga respondieron admira- 
blemente a sus condiciones guerreras y prepararon, por supuesto, 
el epílogo de Porth Arthur, es decir la rendición de esa fortaleza 
comandada por el general Stoessel. Estos jefes habían preparado 
y cargado los cañones de los mombrados cruceros, sostenido el 
fuego y visto arriar la bandera imperial rusa en medio del humo 
de la lucha. 

Ello explica la simpatía sostenida auc ha venido profesando 
a esta tierra el Japón. 

Pasado el tiempo incorporáronse a nuestra flota los reem- 
plazantes de aquellos cruceros que fueron a Tushima, y que os- 
tentan hoy los nombres patricios de Rivadavia y Moreno. 

Hay, por cierto, en aquel distante escenario del Extremo 
Oriente panoramas y ciudades que con placer hubiésemos vuelto 
a visitar: 

Hong Kong en primer término, isla de sueño por su bahía, 
sus cerros, sus caseríos, sus costumbres; después Bombay y Agra; 
y aquellas ciudades de las cuales lo dijeron todo Pierre Loti y 
Claude Farrére en Les Desanchantées y L'Homme qui assasinat. 

¡Si pudiera ser cierto que se serene el ambiente internacional 
y que aún tengamos tiempo de retornar alguna vez a Vladivostok, 
Pekín y Nankín, a extasiarnos al pie del siempre nevado Fusi- 
yama, a deleitarnos ante la maravilla arquitectónica del Taj-Mahal, 


a meditar a orillas del Ganges, sobre las barrancas sagradas de 
Benarés. ...! 
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PRENDAS 
DE CALIDAD 


PRACTICAS 


en 
GATH £ CHAVES 
HARRODS 
CASA MUÑOZ 
LA SCALA 
CASA TOW 
CASA VOSS 


y en las otras mejores 
casas del ramo. 
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ahora en primer plano también en artículos de 
punto de lana. 
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e Con la denominación de “Seis 
Pintores y un escultor santlagueños”, 
la Casa de Santiago del Estero ha re- 
unido un grupo de obras representati- 
vas de los artistas más destacados en 
la expresión localista, exponiendo un 
total de 33 obras. 

Las notas aisladas, esto es, los va- 
lores individuales y esquemáticos de 
los expositores alcanzan en algunas 
muestras la cristalización de lo que el 
autor ideó, compuso y logró tras la 
plasmación de la forma y el color. pero 
el conjunto no evidencia de manera 
definida las inquietudes que se adivi- 
nan —más aún que advertirse— en las 
telas cuya textura aparece informe sin 
responder a razón estética determi- 
nante. 

Absalón Argañaraz inicia la lista con 
sus paisajes. Indudablemente, su pa- 
leta responde a la del paisajista nato, 
así como en “Oros de la tarde” y en 
la luminosidad de “Algarrobos de la 
slesta”. Además, ensaya la nota que 
columpia su inclinación con la cluda- 
dana, en “Calles de Barrio”, agradable 
emnaste de tonos cálidos. 

El más tíbico de la muestra, el que 
marece sentir más profundamente la 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


* a US emana del suelo v vive en 
contacto permanente con sus nerso- 
GRAN VARIEDAD | najes, los lugares que los rodean y 


hasta siente la atmósfera en una inte- 
resante y clara textura de gamas bien 
logradas, es Mateo Martín López, ar- 
tista que busca en el detalle de su di- 
bujo y la limitación del color la diná- 
mica de una plasticidad claramente 
ahjetiva. “El flechador” es una tela de 
dimensiones donde destaca las figu- 
ras de una actitud concurrente y en 
tina bien estudiada anatomía. Martín 
López conoce su oficio, y elude en más 
“e una oportunidad las manifestacio- 
ves intrínsecas de los personales que 
lleva a la tela, quizá por cariño a la 
composición, aque busca destarar en un 
dibuio excesivamente detallado, per- 
diendo de esa manera las posibilidades 
que le ofrece una paleta rica en to- 
nalidades, teniendo en cuenta que 
los tonos claros de “El flechador”, pre- 
llominando los azules, se balancear 
con los verdes de otras telas y la os- 
curidad en procura del contraste que 
busca en “Cigarro de Chala”, en el 
cual recurre a un efecto que nara en 
su conocimiento del dibuto. La misma 
nreocupación le ha llevado a hacer de 
“Armador de cajas” una expresión 
documental de un elemento tínica) de 
su tierra, Fl enuilibrio cromático de 
Mateo Martín López puede hacerle lle- 
gar a convertirse en un valor estima- 
ble de la plástica tan pronto se derida 
a esfumar un tanto las líneas y traba- 
lar por contornos. En “Chipacos” acen- 
túa el citado dibujo de línea, y en 
“Santiagueña del Salado” dice” con 
cuánta sinceridad ha captado la ex- 
bresión. No cabe duda que junto a 
A. M. Roland, que en catálogo figura 
con *“Hachadores santlagueños”, cons- 
tituve los valores artísticos de la expo. 
sición en lo que se refiere a pintura. 

*Hachadores santlagueños” es la no- 
ta saliente del conjunto. va que avan- 
za en escuela sobre el resto de los que 
se mantienen en un estatismo acadé- 
mico. A. N. Rolandi, sin desvirtuar las 
formas, sin evadirse de los planos y 
sin eludir volúmenes, trata sus inte- 
resantes figuras con colores de carac- 
terísticas casi antimodulativas y que 
se presentan como si intentara un cro- 
matismo plano. Además, el equilibrio 
geométrico de la composición lo coloca 
entre una posición postimpresionista 
y Otra decorativa. La inquietud que 
se traduce a través de su trabajo lo 
sitúa en uno de los primeros planos 
de la muestra. 

Carlos Sánchez Gramajo es un ena- 
morado de la luz con la admiración 


DE MODELOS 
* 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta- 


BUENOS AIRES 


PLASTICA 


con su plano y el chico que tiene de- 
lante, Es notoria la intención de Schet- 
tini, quien conoce a fondo la forma 
pero entendemos que su composición 
figurativa debe sar tratada en esfuma- 
turas O trazos indefinidos para no 
confundir lo simbólico con el todo. En 
“La Pancha”, “Esperando”, “Don Ni- 
cola” y “Autorretrato”, Carlos Schet- 
tini vuelve a mostrarse enamorado de 
la figura en lo que ofrece como estu- 
dio de la expresión, obteniendo de sus 
criaturas muy buenos trabajos de ca- 
ractereología. Como sus compañeros de 
exposición, Schettini dibuja con cul- 
dado de la línea. A pesar de ello es 
más suave y por lo tanto tiene más 
carácter cromático la textura de “El 
alfarero”. 

Luis Vignale, que exhibe dos graba- 
dos con “Capilla de San Francisco” e 
“Inglesta de Santo Domingo”, también 
maneja el color en una serie de flores 
reglonales, algunas muy interesantes. 

En cuanto al escultor que completa 
la muestra, Roberto Delgado, presenta 
dos quebrachos de innegable fuerza 
expresiva. En “El baqueano” y “Mon- 
taraz”, Delgado talla con figuras de 
Una reciedumbre altisonante, logrando 
en cada una de sus concepciones del 
volumen la vida que fluye de lo inte- 
rior. Roberto Delgado es otro de los 
valores de esta interesante exposición 
que hemos visto en la Casa de San- 
tiago. 


¿E Una modesta agrupación de arte, 
bien denominada Bohemia, ha inaugu- 
rado su XVII Muestra Colectiva y ex- 
posición de manchas del II? Concurso 
Interno sobre las paredes del Café 
existente en Patagones y Labardén, co- 
razón del Parque Patricios. Como Im- 
pulso y otras entidades que reúne a 
un buen número de plásticos, no hace 
del arte una cuestión localista, y con 
excepción del Concurso de Manchas 
que ha sido realizado en los alrededo- 
res los temas de la Muestra son li- 
bres. De las Manchas, la de Enrique 
Gaimari obtuvo con toda justicia el 
premio único, ya que, dentro de la sim- 
plicidad que supone la técnica exigi- 
da, ha tratado con habilidad los de- 
talles compositivos y ha manejado con 
soltura de conocedor los colores de su 
paleta bien dispuesta. 

En cuanto a las Obras, la de Eduar- 
do Burruni, un “Atardecer” de muy 
buenos efectos, se destaca como un 
óleo de trazos firmes y lineamientos 
definidos. La verdad es que Burruni 
ha tratado las tonalidades luminosas a 
base de líneas diferenciales, Su labor 
es buena. Junto a él se perfila como 
un acuarelista de clara tonalidad Car- 
los Cordiviola, con “Paisaje”, y E. Li- 
guorl, en su ocre y verde tratado en 
gamas. Tomás Nelly pinta con colores 
planos, y A. Corsaro, en su “Paisaje” 
semifigurativo, que pierde definición 
por el enmarañado negro de sus ba- 
rras. E, Mateos ensaya una formula- 
ción postsurrealista, en tanto María 1. 
Ch. de Mariani hace gala de un im- 
preslonismo avanzado, dando un “Pai- 
saje” en cuatro trazos, como si temie- 
ra perder la luz de su retina. Otras 
Obras, 22 en total, dejan una buena 
impresión si se las considera como es- 
fuerzos de posibilidades modestas, pero 
entendemos que Bohemia trata — 
como toda entidad de arte— de vivir la 
permanente inquietud de la plástica 
procurando que la renovación o el es- 
tatismo respondan a la obra perdu- 


rable. 
RICARDO YRURTIA. 


Ná faltan, ciertamente, 


TUCUMAN 593 ae siente por el sol. “Mi terruño” ti- 
7. E. 32-1701-89 tula a dos telas en las que vuelca su 
01-8937 amor a la claridad, y para darle más 

EVA PERON autoridad a su paleta de calidez deta- 
Calle 45 llada expone una tercera tela, “Día de 
alle esq. 6 sol”, en la que la brillantez de sus 

T. E. Paz 6157 an vida y confieren es- - 
piritualidad al paisaje. E 

ROSARIO ; paras Schettini es el retratista de 
7 Os seis pintores santiagueños que co- 
Maipú 773 mentamos. Sus obras tienen más de 
T. E. 41576 símbolos que de trabajos de composi- 
ción, ya que si bien cuida de ella en el 

SAN ISIDRO detalle de lo que se ha propuesto des- 
Acassuso 363 tacar al mismo tiempo descuida las 
proporciones y los volúmenes de'lo ac- 

T. E. 743-4490 cesorlo, tratándolo como tal en el con. 


ARGENMUNDO 


... 


Cap món 1.000.000.- 


personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo para sus seme- 
jantes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares colec- 
tivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 


junto del dibujo y en la terminación 
de su empaste. En “Tierra”, que trata 
con cariño y certeza la labor del alfa- 
rero, Schettini pone ante la visión del 
primer plano los cacharros, motivo de 
su símbolo, luego los personajes o fi- 
guras que modelan, y más allá lo ar- 
cesorio de la composición, una celosía, 
por ejemplo, que no guarda proporción 


Google 


TECA 


única 
con desodorante 


protección y comodidad 
paro sus 


“DIAS FEMENINOS” 


0 ABSORCION TRIPLE Y PAREJA e GASA 


SUAVISIMA (no produce Irritación) e FORMA ADA?. 
TABLE e NO SE DEFORMAN e NO SE APELMAZAN 


HAY TRES TIPOS 


TECA ECONOMICA (tamaño normal) 
TECA ESPECIAL (mayor espesor) 


TECA COMPRIMIDA (prensada) para 
cartera o viajes. En cojas de 1 y de 1/2 doc. 
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DIVORCIÓ 


Nueva Ley Argentina 


Con señalada seriedad, ga- 


rentía y en la más absoluta 
reserva, inicie sus gestiones 
en nuestro Estudio Jurídico 
con celeridad y mínima mo- 
lestia pare usted. Abogados 
responsables, especializados 
y de larga experiencia, tra- 
milerán su divorcio, silua- 
ción de los hijos, alimentos 


y bien de familia. 


Solicitar hora 
Consultas de 16 a 20 hs. 


Estudio Jurídico del 


Dr. EDUARDO PEDRO 


TE: 


— 


SCHIE 


52 s As 


LAVALLE 1605.20. A 


Aa? 


1 


AAA 


Conocidos artistas 
plásticos y hombres de 
letras departiendo en 
una de las habituales 
reuniones de 
LA COFRADIA, 
entidad sostenida para 
el auspicio de la 
cultura, el buen humor 
y la amistad. 


Los poetas Nicolás Oliveri 
y Horacio Rega Molina. 


El pintor Juan Carlos Miraglia con el es- 
critor José. Pugliese y Juan Sol, pintor. 


Enrique Borla, pintor, con los periodistas Odone y Dávila. Abajo: 
los pintores Emilio Carpanelli, Oscar Soldati y Fioravanti Bangardini 
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¡USE UNICAMENTE ESTA FINISIMA BASE DE POLVOS! 


Está comprobado: el maquillaje pesado no sólo 
atenta contra su atractivo, sino que —a la larga — 
perjudica la natural frescura de su cutis: lo 
tapa. lo cubre con un revoque de cosméticos... 
¡lo ahoga! Entonces, recoja Ud. esta experiencia... 
y rechace definitivamente la base gruesa. 
Recuerde que sólo una base de polvos fina, liviana, 
invisible — ¡como Crema Pond's ““V”!— puede 
hacer un arreglo encantador y duradero . 
preservando, al mismo tiempo, la juventud de su 
cutis. Use, desde hoy, Crema Pond's '*V” como 
base de polvos. 


Máscara Refrescanti / 1 
“1 Minuto” de Quo |veb 


Crema Pond's “V” 


1 

Antes de maquillarse, ado 
cubra su rostro du- OMWQUOZ Cos 

rante “1 minuto”, con 

Crema. Pond's “V” 
Luego quítela... y 
maravíllese de la fres- 4 
cura, del aspecto ''des- Y 
cansado” y lozano, 
que ha restituído a su 
cutis este instantáneo 
tratamiento embelle- 
cedor. 


Hermosa, elegante y 
distinguida, opina: 
“;Qué fino luce mi 
maquillaje con la base 
de polvos de Crema 
Pond's “V”! Ninguna 
otra base es tan 
natural y juvenil”, 
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VISITE LA AVDA. SANTA FE 
LA GRAN VIA DEL NORTE 


no tiene que ser im- 
prescindiblemente un 
cuadro, una escultura 
o un poema; la obra 
artistica es también un 
modelo de altas cali- 
dades como las 


CREACIONES 
EXCLUSIVAS 


BERTHE 


para 1955, realizacio- 
nes magistrales del ar- 
te peletero universal. 
Dése el gusto de ver- 
las. 
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¡SI HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS.... 
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DISCOS 


En esta era de acontecimientos fo- 
nográficos, la publicación de “Fidelio” 
de Beethoven, en la histórica interpre- 


tación de Wilhelm Furtwángler —cuyo 
reciente fallecimiento, tan lamentado, 
acentúa el valor sentimental de una 
versión que se nos antoja insuperable 
— señala una marca difícil de sobre- 
pasar. Una espléndida técnica de “to- 
ma de sonido” coadyuva además con 
una musicalidad individual y colectiva 
sin tachas, y un felicísimo sentimien- 
to del estilo, para hacer de este álbum 
(Angel LPC 11570/72) una preciosa 
experiencia hasta para el más conven- 
cido, exigente y fanático de los “bee- 
thovenistas”. El reparto reúne alrede- 
dor del gran jefe desaparecido un con- 
tunto de cantantes selecto como pocos. 
Papeles comúnmente asignados a com- 
primarios distinguidos, como los de 
Marcelina y Jacquino, han sido enco- 
mendados a artistas eminentes, de la 
talla de Sena Jurinac y Rudolf Schock 
(el excelente Lohengrin de la versión 
Angel); Gottlob Frick, uno de los más 
destacados bajos de la nueva genera- 
ción lírica alemana (convincente Rey 
Enrique del “Lohengrin” ya mencio- 
nado), otorga consecuente relieve al 
personale de Rocco; y el admirable 
Otto Edelmann — uno de los mejores 
Hans Sachs que recordemos — se avle- 
ne a descender hasta las guiñolescas 
iniquidades de Don Pizarro (a quien 
nrobablemente aborrecía el mismo 
Beethoven, puesto que le ha destinado 
la parte vocalmente más ingrata y des- 
colorida que brotó jamás de su plu- 
ma) para imprimirle una importancia 
musical que induce en forma automá- 
tica a meditar acerca de la probable 
urgencia de revisar nuestro juicio sis- 
temáticamente condenatorio respecta 
del interés real de ese personaje. Fl 
mismo breve e insignificante papel del 
ministro fué puesto en manos de un 
cantante de los quilates probados de 
Alfred Poell. En cuanto a los prota- 
gonistas, difícilmente podrían ser me- 
jor cantados. ni con mavor convicción, 
o0ue como lo hacen Marta Moedl y 
Wolfgang Windgassen. Aquélla alcanza 
cumbres insuperables de expresión dra- 
mática y supera los escollos de la 
tesitura (es una mediosoprano can- 
tando una parte que suele preocupar 
seriamente a las mejores sopranos por 
la ubicación de sus agudos) con una 
facilidad aue asombra casi tanto como 
deleita. ¿Cómo pudo cierta crítica eu- 
ropea formular obieciones, así fueran 
veladas, a su desempeño vocal? Es al- 
go que para nosotros lamás tendrá ex- 
plicación razonable: a lo sumo he aquí 
un nuevo argumento para aducir en 
el pleito que los verdaderos melóma- 
nos sostienen desde antiguo con la 
crítica especializada(?) de todas par- 
tes del mundo. Sin estar a su nivel 
— probablemente porque tampoco 
dueden compararse entre sí los papeles 
respectivos, — Windgassen merece com- 
partir las palmas con su Leonora y el 
eminente conductor. (Puesto que en 
esta época en que el director asume 
con frecuencia el papel del “divo” 
ochocentista, a nadie podrá sorprender 
que sea Furtwángler el verdadero pro- 
tacvonista de tan memorable “Fide- 
lio”). 

Dos razones mínimas nos impiden 
utilizar a destajo. a propósito de este 
*“*Fidelio”, el calificativo de perfecto: 
la supresión de los pasajes hablados 
(salvo, naturalmente, el melodrama 
famoso de la escena de la mazmorra), 
y la ejecución de la obertura “Leono- 
ra N? 3” que, conforme a la tradición 
nacida apenas en 1927, Furtwángler 
intercala entre los dos cuadros del ac- 
to segundo, mus cuya interpretación 
se nos antoja menos emocionante que 
otras escuchadas no hace mucho en el 
teatro Colón, en tanto que documenta 
un retorno — felizmente momentáneo 
— al hábito tan corriente en aquel 
maloerado director de articular sus 
tempi con clerta arbitrariedad. Huelea 
añadir que tanto la Oranesta Filar- 
mónica de Viena y sus primeros atri- 
les, como el coro de la Overa de esa 
ciudad, contribuyen a valorizar aún 
más este álbum, elocuente testimonio 
de la calidad que caracteriza los es- 
pectáculos musicales de dicha Opera 
de Viena, ya que el registro se realizó 
en dos jornadas sucesivas durante oc- 
tubre de 1953, inmediatamente des- 
pués de una serie de representaciones 
en aquel teatro. 

Después de romper el fuego con la 


APOYE 
el 2? PLAN QUINQUENAL 


excelente versión de “La alegría de la 
huerta”, el sello Montilla ha seguido 
incorporando a su catálogo argentino 
una atractiva serle de zarzuelas y Obras 
del género chico de procedencia his- 
pana, aunque procesados en Estados 
Unidos y prensados — en general en 
forma intachable — en el país. Mal 
podríamos ocuparnos con detalle de 
cada uno de los discos del lote. Se- 
fialemos sintéticamente que en con- 
junto la serie ratifica nuestra impre- 
sión primera en el sentido de que la 
técnica de grabación (de genuina Alta 
Fidelidad) supera la calidad vocal de 
la mayor parte de los cantantes solis- 
tas; que las orquestas son excelentes, 
y los coros — de la Radio Nacional y 
los Cantores líricos de Madrid, — de 
una calidad desusada en el género, por 
lo cual asumen impresionante relieve 
los pasajes corales, por lo general tan 
descuidados en las “versiones vivas” 
de las mismas obras a que nos tienen 


Sagi-Vela y Gieseking. 


habituados aun los mejores contunte 


de zarzuela. La lista incluve “El pu=. 


fiao de rosas” de Chapí (FM-36), cuyo 
momento culminante lo constituyen 
aquí dos números que pasan inadver- 
tidos en el teatro. el coro de las acel- 
tuneras y el admirable terceto de los 
cazadores (mientras que el famoso dúo 
está insuficientemente cantado por 
Lily Berchman y Tino Moro); “Los de 
Aragón”, de Serrano (FM-34), con V!- 
cente Simón y Lily Berchman en los 
papeles principales; “La gran vía”, re- 
vista madrileña ““cómico-lirico-fantás- 
tico-callejera” de Federico Chueca y 
Felipe Pérez y González (FM-12), que 
es una de las producciones más logra- 
das de la serie (con el excelente Ca- 
hallero de Gracia del barítono Luis 
Rodrigo y una “Menegilda” con mucho 
caudal y poca sal, a cargo de la ¡can- 
tante de cámara! Jnés de Rivadenel- 
ra); “Los gavilanes”, el caballo de ba- 
talla del extinto Jacinto Guerrero 
(FM-1). con un plausible desempeño 
del barítono Manuel Ausenci y la bas- 
tante discreta, esta vez, de Lily Berch- 
man (poseedora de un excelente ór- 
gano vocal, mas que nunca está bas- 
tante segura en punto a estilo y afl- 
nación) y Enrique de la Vara, un te- 
nor demasiado spinto para la parte de 
Gustavo. Por último, nuestro conoci- 
do y admirado Luis Sagi-Vela jerar- 
quiza las selecciones de “La viuda 
alegre” de Lehar. Linares Rivas y Re- 
paraz (FM-25), “Ja canción del olvi- 
do” de Serrano (FM-20) y “Marina” 
de Arrieta y Camprodón (FM-30). Sor- 
prende un poco que el celebrado barí- 
tono madrileño, que sabe utilizar co- 
mo ninguno la media voz. se exceda 
en volumen a lo largo de toda la ope- 
reta de Lehar, pero, si la observación 
comporta una crítica. justo es consiz- 
nar también que compensa con creces 
esa debilidad ocasional con su magni- 
fica composición del Roque de “Mari- 
na”. Superando con inteligencia el in- 
conveniente que para ese papel repre- 
senta el color atenorado de su timbre, 
su intachable estilo vocal y su infali- 
ble musicalidad lo ubican aquí varios 
codos por sobre el mejor de sus posi- 
bles concurrentes en dicha parte y, por 
supuesto, de sus eventuales compañe- 
ros de reparto. cue son la tiple Caba- 
ller. el tenor Bañó y el excelente bajo 
gallego Joaquín Deus. 


JUAN MANUEL PUENTE 
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JUEGOS de 
CEPILLOS 


El embaiodor dominicano, 
Corlos Federico Pérez y Pe- 
rez, su esposa, y Albert F 
Nufer, embajador de EE.UU, 


El embajador de la 
República Domi- 
nicana y su esposa 


celebraron su Día 
Nacional. 


Salvador A. Mon- 
clús y Rojas, de la 
embojada dominica-; 
no, y la señora de 
Cabral. 


La más alta concepción artística y la 
más fina calidad se encuentran 
en nuestros objetos de tocador 
de Plata Sellada (Sterling Silver). 


Teniente coronel Lowell E. May, agregado aéreo adjunto de EE.UU., su esposa, 
y el agregado militar de la embajada dominicana, A. Enrique Gómez Torres. 


WRI G HnT AVDA. DE MAYO 853 


BAZAR INGLES RIVADAVIA 854 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 E 


F. Daniels, con Moría 

de Rodríguez y Haydée 
de Valderrama, de la 
embajada de Perú. 


Fotos Joseph. 


Señorus de Cunha 
Gorcía y de Carca- 
MO, respectivamen- 
te esposas de los 
Ogregados militares 
de Brasil y Chile. 
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2 úl A - Reunión ofrecida en 
Cuando VA visite Londres hallará la Eeoón de Yi 
goslavia por el repre- 
sentante de ese país 
y su esposa. 


LUJOSAS 


Lanas y Cachemiras 


El ministro de Yugoslavia, 
Slavoljub  Petrovic, depar- 
tiendo con el director del 
Ceremonial del Estado, mi- 
nistro Federico A. Bernini. 


EN EL N? 4 DE OLD BOND STREET 


El embajador de Costa Rica, Emilio Valver- 
e Vega, con la señora Zoe de Martínez. 


LAS MEJORES TELAS BRITANICAS 


PARA DAMAS Y CABALLEROS 
VENDIDAS POR METRO 


Worsteds superfinos - casi- 
mires livianísimos para cli- 
mas tropicales y más pesados 
para climas más fríos - 
tweeds escoceses - franelas y 
doeskins del Oeste de Ingla- 
terra - gabardinas - cachemi- 
ras y pelo de camello. 


Stiepan Senekovic, de la legación yugoslava, 
con el escritor Blanco Villalta y su esposa. 


TARTANES AUTENTICOS A Y) 
MANTAS DE VIAJE AN 
DE CACHEMIRA e, _— > 


| 
JERSEYS DE CACHEMIRA | 
Y CONJUNTOS CLASICOS 


Elija usted entre la producción de los 
fabricantes escoceses más famosos en 
tejidos de punto y, al mismo tiempo, 


combine su jersey con un tweed tejido 
a mano. 


Hunt e Wintervotham 


La marca británica más famosa en tejidos de lana 


El embajador de Gran Bretaña, sir 
Francis Evans, con el consejero de 
la embajada de Italia, Mario Majoli 


4, OLD BOND STREET=<=LONDON=W1 ala dicacel 
INGLATERRA do a 


Sacramento Xara Brazil Ro- 
drigues. 


Original fro 
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Valentín Thibón de Libián 


(Conc'usión de la página 46) 


cre vanaglorioso, Valentín sintió ese 
tremor que tan sólo perciben los 
grandes predestinados. 

Se le ofrecieron cátedras —sal- 
vavidas para los naufragios económicos 
de nuestros artistas, que casi nunca 
pueden vivir de su arte.— No aceptó 
esas gangas, diciendo: “Yo no tengo 
capacidad para amaestrar a futuros 
artistas... Á mí me gustaría enseñar 
dibujo a los chicos en las escueli- 
tas... Yo solamente sé hacer monigo- 
tes... así podría divertirlos... y di- 
vertirme...” 

A pesar de su autominoración, 
perdura. En la muestra de los 50 años 
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nuevo régimen 
de la familia 


ULA CAIDAS Pia 


Obtenga una orientación 
consciente y reservada 
sobre su problema 
jurídico familiar, 


p 

E la justa interpretación de 
á la nueva ley puede darle 
| la solución que Vd. busca. 


EATAICI TARA ATINA RARAS DIOS 


CONSULTAS DE 
17 a 19 HORAS 


ESTUDIO 


Dr. JULIO H. CASTILLA 


LAVALLE 1474 
T. E. 40-2984 - Bs. As. 
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de arte argentino sus obras preponde 
raban. Refulgían sus rojos sangre de 
dragón, negros de anfractuosidades de 
infierno, verdes de jade, morados y 
amarillos de conos volcánicos y grises 
quintaesenciados. El tiempo no los 
había podido mellar. Tan sólo les dió 
veladuras de nostalgia. 

Mundo de ds el de Thi- 
bón. Visiones de humor avizoradas 
por los agujeros de las carpas de circos 
es bauñadoses, O entre las rerdijas de 
les camarines, atisbando el vivir y 
el no-vivir de las danzarinas. También 
supo de los cafetines que, con humos 
de leche quemada, fijan los daguerro- 
tipos del aburrimiento. A todo pro- 
digó su simpatía. Especialmente a los 
cofrades de la angustia: mercachifles 
de fainá, barquilleros —que tenían la 
rueda de la fortuna imantada,— ven- 
dedores de notas gangosas de los or- 
ganillos de Rinald. 

Thibón, privado de la luz dé 
los ojos ya antes de morir (hace casi 
un cuarto de siglo), sufrió indecible 
mente. No sólo por no poder balbu- 
cir su oración de arte. Sin duda por- 
que su mirar ya no podía seguir el 
recorrido de las locomotoras que, con 
el humito del fuego tostando los ma- 
níes, elevaban su espiral de ilusión. 
por efímera más deseada. 


m 


Mujeres del Evangelio 
(Conclusión de la página 66) | 


pan al Mesías para que dé su fallo: 
- Si eres hijo de Dios, ¿cómo te arre- 
dra — lo que el gran Moisés dejó or- 
denado? — Cúmplase, dice Cristo, 


lo mandado. — Pero que arroje la 
primera piedra — el que esté sin 
pecado 


En la hora postrera, en lo 
alto del Calvario, las Santas Muje- 
res — cuatro Marías, — consola. 
bles, están junto al Cristo yacente. 
María la Madre, símbolo de la hu- 
manidad y templo del cuerpo muer- 
to de Dios, anegada en llanto: — 
Tú sabes, Madre, lo que son pesa- 
res — es un valle de lágrimas el sue- 
lo, — y el dolor debe estar en los 
altares... 

María la Magdalena, símbolo 
el amor purificado: — Infelice mu- 
jer arrepentida... — no sabe apar- 
tarse, ni puede, del Nazareno, que 
limpió su alma. 

María Salomé, hermana de 
la Virgen Madre, símbolo de la tie- 
rra generosa; dió al Hijo de Dios 
cuanto había: su fe y sus hijos: 
el apóstol Santiago y el apóstol Juan, 
este último elegido por Cristo: — 


Oyeme, Juan: — mi Padre te des- 
tina, — del humano linaje para glo- 
ria, — a escribir inspirado mi doc- 
trina, — siguiendo fiel las huellas 


de mi historia... 

María de Cleifas, símbolo de 
las virtudes, demudada por la sin- 
razón de esta muerte; sin resigna- 
ción posible, esperando anhelante la 
hora de la Resurrección para ungir- 
lo de preces. 

¡Han pasado ya cerca de vein 
te siglos!... La misma angustia de 
entonces aprieta el alma de la hu 
manidad. Las Mujeres del Evangelic 
van y vienen en el recuerdo, y a 
menudo las hallamos caminando jun 
to a nosotros, venidas, quizá, para 
recordarnos aquellas palabras de ma 
ravilla: Amaos los unos a los otros... 
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Corpiviso 
NA Ñ ») 


f 


CORPIÑO Y VISO 
¡en una sola prenda! 


nm ” 
á a 


Pida su corpiviso 
por la medida de busto 
Talles go al 105 


Muchas ya lo usan 
encantadas! Pruebe 
Ud. también! Verá 
qué cómoda se siente! 
y qué bien cae! 


Satén con 
bordados $ 190.- 
Broderie $ 230.- 
Marquisette 
$ 270.- 


VIRTUS S.R.L 
CAPITAL $ 1.000.000 
17 DE OCTUBRE 5263 BUENOS AIRES 
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Hopkins Publicidad 


1905-1955 


el 


OBJETIVO 
de 


ROTARY 


El objetivo rotario tiende e 
estimular y fomentar el 
ideal de servicio como base 
de toda empresa digna 

y en porticular: 


El conocimiento 
mutuo 
y la amistad 
como ocasión de 
servir. 


La buena fé - 
como norma en 
los negocios y en 
las profesiones, el 
aprecio de toda 
ocupación 
útil y 
la dignificación 
de la propia 
en servicio 
de la sociedad. 


3) La aplicación 
del ideal 

de servicio 

por todos los 

rotarios a su vida 

privada, profesional 
y pública. 


0 La inteligencia, 
la buena 

voluntad y la 
paz entre las 
naciones por el 
compañerismo de sus 
hombres de negocios 
y profesionales, 
unidos en el 
ideal de servicio. 


en las 


BODAS de ORO de 
ROTARY 


INTERNACIONAL 


y para el conocimiento de 
sus fines contribución de 


ESCENARIO 


ASTRAL. — La hora de la fantasía, 
comedia en tres actos de la escritora 
italiana Anna Bonacci, que constituyó 
hace poco tiempo el éxito teatral en 
importantes ciudades europeas, llega 
ahora a nosotros por intermedio de 
un numeroso y afiatado conjunto de 
intérpretes a quienes encabezan Glo- 
ria Guzmán y Esteban Serrador, éste 
en su doble condición de actor y di- 
rector. 

Si algo define a esta pieza para 
ubicarla en una calificación, ha de 
ser el oficio incuestionable de su au- 
tora en lo que atañe a una economía 
exterior de la comedia: movimiento, 
equilibrio, trazado de escenas, agili- 
dad dialogal y alguna comicidad im- 
puesta con prolija dosificación en su 
desarrollo. Se trata de una obra en- 
tretenida, sin hondura temática ni 
grandeza en sus personajes, ausente 
de expresión poética, directa, con par- 
lamentos salpicados de gracia y al- 
guna oportuna agudeza que no oOobs- 
tante lo que podría esperarse de su 
crítica mordaz a los factores que de- 
terminan el triunfo de cada uno vie- 
ne a resultar intrascendente por el 
enfoque superficial y el trámite anec- 
dótico que sirve de estructura a la 
pieza. 

Importa señalar que los éxitos — 
fuesen cuales fueren sus lugares — no 
siempre comportan una garantía ar- 
tística, viniendo, las más de las veces, 
cuando sólo sobre él se especula, a 
resultar vacuo sensacionalismo que 
en cierta medida compromete a quie- 
nes lo organizan y defrauda a quienes 
con ingenua tolerancia le dan crédito. 
En cambio, cuando el éxito se vincula 
a los autores que han llegado al li- 
bro teatral con seriedad y respeto, 
puede descontarse su legitimidad, y 
nuestro público teatral, dentro del 
cual allenta una corriente culta y 
exigente, le otorgará su oportuna apro- 
bación sin reticencias ni regateos. 

Pero —y este pero es fundamental— 
siempre y cuando al buen autor se lo 
interprete co nla dignidad que merece, 
y no como ha ocurrido en ocasiones 
en que se pensó que tras la obra de 
un autor famoso estaba asegurada la 
taquilla sin comprender las exigencias 
escénicas e interpretativas que toda 
gran obra comporta. Sostenemos que 
el buen teatro ha de resultar tam- 
bién buen negocio siempre y cuando 
para una obra de calidad se unan va- 
lores afines y se respete, comprendién- 
dolo en intensidad, el texto dramático. 

En La hora de la fantasía el éxito 
foráneo no avala antecedente alguno, 
y con su mención pero sin su insis- 
tencia la compañia que la dió a cono- 
cer podría haber concitado la misma 
atención, pues el público que la aplau- 
de lo hace por los valores que eviden- 
cia este conjunto y no por referencias 
ajenas a los intrínsecos valores del 
montaje y la comedia. 

Esteban Serrador, en su carácter de 
director, supo peraltar situaciones que 
quizá resultaran en el texto demasla- 
do conversadas. También el equilibrio 
con el cual discriminó ambientes y 
situaciones dieron fluencia expresiva 
a esta escenificación, que contando 
con un reparto numeroso fué resuel- 
to con la integración de eficaces fi- 
guras. 

Gloría Guzmán —que resultó un 
tanto desigual en su trabajo— cum- 
plió un segundo acto en el que ex- 
puso en dispares situaciones su ofi- 
cio incuestionable. Berta Ortegosa, con 
correcta naturalidad y gracia comuni- 
cativa. En cuanto a Aurelia Ferrer, 
da sólo la parte convencional de su 
personaje, faltándole la vida que el 
artista debe suministrarle; el oficio 
ayuda pero no resuelve la naturaleza 
de la creatura escénica. Esteban Se- 
rrador —ahora en su trabajo de ac- 
tor— acusó una serle de movimientos 
—brazos extendidos y piernas en lla- 
mativa torsión— que aunados al tono 
recitativo que imprimió a sus inter- 
venciones verbales dieron a su encar- 
nación una fisonomía poco feliz. Be- 
nito Cibrián suministró a su Alcalde 
la franqueza y desparpajo que le son 
propios. Por su parte, Rodolfo Onetto 
tuvo buen decir y clara comunicación. 
El resto de la compañía se desempeñó 
con relativo acierto en papeles de me- 
nores exigencias. La escenografía co- 
rrespondió a Tolly de Chatonnay y 
fué discreta dentro de un plantea- 
miento descriptivo y detallista. 


NUEVO TEATRO. — Tras larga 
ausencia, casi cuatro lustros, ha vuel- 
to a ser representada —esta vez en 
escenario circular y en traducción de 
Pedro M. Obligado— La mujer que 
tiene el corazón pequeño, del drama- 
turgo belga Fernando Crommelynck, 
bajo la dirección de Alejandra Boero 
Pedro Asquidl. 


003 le 


Demasiado conocida la fábula y 
juzgada su trama escénica para insis- 
tir sobre sus valores dramáticos y se- 
falar motivos que puedan implicar 
ocasional discrepancia. Compete más 
a la crítica señalar esta fresca pervi- 
vencia teatral en desafío al tiempo y 
anotar las modificaciones formales 
que sobre su añoso andamiaje implica 
la escena circular. 

Es verdad que en el extraordinario 
hombre de teatro que es Cromme- 
lynck, aun en sus mejores produccio- 
nes, su texto resulta por momentos 
recargado y farragoso, debiéndosele 
aligerar con matices y movimientos 
apropiados, para que no fatigue ni 
extravíe el interés argumental. Las 
podas impuestas por la dirección de 
esta compañía independiente sumi- 
nistraron a la farsa una convincente 
agilidad que, unida a las exigencias 
naturales de la versión circular, de- 
terminaron un juego teatral de pe- 
culiar colorido, que podría haber sido 
mayor abreviando aún más la letra 
abrumadora de algunos pasajes. 

La dirección del binomio Boero-As- 


Alejandra Boero y Carlos Gandolfo en “La 
mujer del corazón pequeño”. 


quini subrayó con seguro ritmo y pre- 
cisos desplazamientos el ambiente ne- 
cesario y fué pulcra en los efectismos 
que reclaman escenas de dislocados 
trasuntos. Pero los parlamentos acu- 
saron en ocasiones un volumen dema- 
siado levantado y en algunos intér- 
pretes los diálogos fueron constante- 
mente subrayados con una risa estri- 
dente que falseó las voces restándole 
vigor y convencimiento. 

Alejandra Boero, en el papel de Bal- 
bina, cumplió una labor de profunda 
comprensión y transmisión que la 
acreditan en otra faceta de su rica 
trayectoria. Carlos Gandolfo, en la en- 
carnación de Oliverio, sorteó con lim- 
pia ejecutoria los riesgos que acechan 
a su labor y en el tercer acto dió prue- 
ba cabal de su valía. Sergio Corona, 
en una composición donde no perdió 
una sola línea de su acertado perso- 
naje. Nelly Tesolín, con recursos que 
van acentuando su personalidad de 
intérprete y una espontaneidad bien 
lograda. En cuanto al Sandro encar- 
nado por Héctor Alterio, requiere es- 
pecial mención, tal su fuerza interior, 
su gracia de fino comediante y su 
total sometimiento al personaje. 


CASA DEL TEATRO. — La Farsa 
viene actuando desde hace tres tem- 
poradas, en el amable local de Casa 
del Teatro, donde rubrica su lento 
progreso con un variado repertorio. 
Desde sus días casi iniciales en Maipú 
28, donde representara El deseo bajo 
los olmos, de Eugenio O'Neill, a Ar- 
sénico y encaje antiguo, de Joseph 
Kesselring, que hoy nos sirve de co- 
mento, largo y lleno de experiencias 
resulta el camino recorrido. Todavía 
se hace visible bajo muchos aspectos 
la endeblez de los trabajos individua- 
les, demasiado exteriores y más imi- 
tativos que cumplidos con sinceridad 
en la búsqueda de un oficio. También 
la dirección debe estar más atenta a 
la armonía interpretativa de su elen- 
co y a su progresiva madurez que a 
los grandes títulos, no siempre coinci- 
dentes con grandes autores, Y cuando 
se va a frecuentar a grandes autores 
corresponderá miedir sus exigencias a 
partir de las posibilidades de una di- 
rección que ha de conjugar su activi- 
dad con una compañía todavía sin 
mucha idoneidad. Y en tren de con- 
sejos, desechar toda fácil espectacula- 
ridad para encontrar en la obra —en 
el libro teatral, y sólo en él— los mo- 
tivos de personal inspiración, Con ta- 
les recaudos la contribución de este 
conjunto a la causa del buen teatro 
puede resultar eficaz si este lento 
progreso que hoy subrayamos conti- 
núa en extensión e intensidad. 

La escenografía de Rodolfo Curcio 
resuelta con buen sentido y corrección. 


JOSE, MARIA. 


CALZADO 


Cosasdolónía 


CAPITAL FEDERAL: 


PANDORA: Florida 148 
PANDORA: Cabildo 1978 
PANDORA: Rivadavia 6765 
PANTER: Suipacha 389 
PANTER: Boedo 954 

PANTER: Av. San Martín 2255 
ARALUCE: Florida 634 
ASTORIA: Florida 386 

S. A. Importadora y Exportadora 
de la Patagonia: Avda. Pte. 
Roque Sáenz Peña 541 
Cooperativa de Consumo 

Ltda. Presidente Perón: 

Alsina 1418, Piso 39 

Ministerio de Finanzas, Dirección 
General de Servicios Sociales 
para Bancarios: Rivadavia 2258 


Interior: 

ROSARIO: 

PANDORA: Eva Perón 1168 
CORDOBA: 

PANDORA: 9 de Julio 70 
MENDOZA: 

PANDORA: San Martín 1244 


SALTA: 

CALZADO MAYO: Florida 201 
SANTIAGO DEL ESTERO: 

CREAC. VIGO: Absalón Rojas 43 


TUCUMAN: 
ANGEL: Muñecas 138 


VILLA ANGELA: 

JOSE GORODOKIN % CIA. S.R.L. 
25 de Mayo 172 

RESISTENCIA: 

ORIGINAL MARA: Eva Perón 141 


CONCORDIA: 

CASA BERTERAME S.R.L. 
San Martín 28-30 

SANTA FE: 

PRIMOR: San Martín 2240 


DOLORES: 

CASA GOMEZ: Eva Perón y San 
Martín, Suc. en NECOCHEA, 
MADARIAGA, MAIPU y GRAL. PIRAN 
JUNIN: 

CASA BAZZANI: Eva Perón 234 
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Con motivo de cumplir sus bo- 
das de oro el diario La Razón ha 
publicado un volumen extraordina- 
rio donde consigna minuciosamente 


detallada medio siglo de vida del 


país y del mundo. Los hechos más 
trascendentes que corresponden a este 
espacio aparecen señalados por or- 
den cronológico acompañados de fo- 
tografías e ilustraciones que lo con- 
vierten en una fuente informativa 
y de documentación para quienes, 

r haberla vivido, desean remozar 
os pasajes de medio siglo de exis- 
tencia, y asimismo resulta un com- 
endio de inapreciable valor para 
a juventud formada en el transcur- 
so de este medio siglo. El cumpli 
miento de su cincuenta aniversario 
hizo objeto a La Razón de numero- 
sas congratulaciones que desde to- 
dos los sectores llegaron a su di- 
rección en testimonio de adhesión 
a la seriedad de su prédica, a su 
capacidad como rectora imparcial del 
pensamiento argentino y a su labor 
como entidad divulgadora de cultu- 
ra; cualidades que colocan a este dia- 
rio en la primera línea del periodis- 
mo sudamericano. 


(0) 


Lucerna y el Monte Pilatus 
(Conclusión de la página 42) 


viento furioso se levantaba agitando 
las aguas y reuniendo nubes tempes- 
tuosas. En los valles, hasta entonces 
risueños, reinaba la inundación, y las 
tormentas asolaban las comarcas ve- 
cinas. 

Hasta que un curioso pacto, 
no sabemos por qué medios, se cele- 
bró entre E espíritu inquieto de 
Pilatos y los moradores de la re- 
gión: si se le permitía sentarse en 
el medio del lago con sus atributos 
Judiciales un día en el año, el Vier- 
nes Santo, el resto del tiempo per- 
manecería silencioso y en calma. Pe- 
ro con la condición de que se lo de- 
jaría tranquilo, pues si alguien se 
acercaba a molestarlo o algo era arro- 
jado a las aguas su ira volvería a 
manifestarse como antes. 

Esto era creído a pie juntillas, 
y las autoridades de Lucerna, en be- 
neficio de todos, procuraban que na- 
die escalara el peligroso monte de Pi- 
latos, que se erguía siniestro, alum- 
brado por relámpagos y circundado 
de truenos, 5 mucho menos que se 
acercara al lago donde yacía el en- 
demoniado pretor. 

Prohibiciones legales con se- 
veros castigos fueron decretadas al 
respecto, y las más recientes datan de 
1469, 1564 y 1578. 

Los viajeros que deseaban es- 
calar el monte debían solicitar un 
pues especial a las autoridades. Así 
o hicieron el duque Ulrich de Wur- 
temberg, en 1518, y el naturalista 
Conrad Gessner, de Zurich. 

Sin duda, entre los poblado- 
res debió haber habido infractores de 
la prohibición, pues de tanto en 
tanto las tempestades estallaban en 
la cumbre y azotaban la llanura, 
atestiguando 'el furor de Pilatos. 
La leyenda de Pilatos, que 
dió nombre al monte, parece haber 
sido de origen religioso y destinada 
a suplantar supersticiones y ritos pa- 
ganos que en él se practicaban 
cuando advino el cristianismo. 

Además, corrían historias so- 
re la existencia de otros malos es- 
iritus y de dragones malignos y 

nignos en la célebre montaña. 

Un tonelero de Lucerna, se- 
gún se narra, convivió un tiempo, por 
circunstancias fortuitas, con los drago- 
nes; y vuelto milagrosamente a su 
casa ofrendó a Dios, en acción de 
gracias, una casulla con l2z figura 
de los monstruos cuya existencia ates- 


tiguó, y que aún puede verse en la 
iglesia de San Leger. 

Naturalmente, desde hace tiem- 
po los lucerneses y forasteros alpi- 
nistas han dejado de temer al iracun- 
do espíritu de Pilatos. Y hoy, la 
ascensión al monte, en un prodi- 
gioso ferrocarril eléctrico de cremalle- 
ra, acaso el más audaz del mundo, 
constituye una apasionante e inolvi- 
dable excursión. Desde la cumbre, 
donde hay un confortable hotel, se 
divisa un espléndido panorama de 
los Alpes, y abajo, la encantadora 
Lucerna, como un puñado de len- 
tejuelas junto a las aguas del lago. 


LETRA SUELTA 


Los descendientes de los mer- 
caderes que fueron arrojados del tem- 
plo hace centurias han juntado aho- 
ra lo suficiente como para construir- 
se templos particulares. — J. K. Mc. 
Guiness. From my chair. 


—Adivine, señora Kahn, quién 
subió ayer en Batignolles al tranvía 
N? 8. 

¡El ilustre pintor Rembrand:! 
—¡Imposible, señora Levy! 


>» 


¿Por qué? 
—Porque el tranvía N% 8 no 
pasa por Batignolles. — ARTHUR 


SzYkK. Le Juif qui rit. 


En la Casa de Mendoza fué inaugu- 
rada recientemente la Primera Expo 
sición de Arte Bizantino. Con tal 
motivo, el presidente del Institutc 
de Bizantinología, Armando Alonso 
Piñeiro, pronunció una conferencia 
sobre “Imagen de_ Bizancio”. 
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INDUSTRIA ARGENTINA 


e MUJERES MALAS. 
— Indudablemente, el 
suelo de nuestra cine- 
matografía está alfom- 
brado de malas muje- 
res. No hay actriz ar- 
gentina a la que alguna vez no le haya tocado encarar 
a alguna dama de malas artes y mala vida. Como el 
tango, nuestro cine no respeta a la mujer criolla. Den- 
tro de tal planteo a Mecha Ortiz, un poco por veteranía 
y Otro poco no sabemos por qué, le ha tocado ser 
slempre una de las más martirizadas. “El Mal Amor” 
glosa un nuevo duelo de adversidades en el que ella 
juega a crear la milésima variedad de Magdalena que 
llega a la pantalla local. Un adolescente destinado a ser 
su hijo termina por insinuarse como amante. La pasión 
lucha contra la fatalidad y cierta niña doncella ter- 
mira por rubricar una vieja leyenda arrojándose al 
vacío desde un precipicio. Mecha Ortiz salta por las 
peñas con ademanes de gacela, renueva el modelito 
cada cambio de secuencia y se olvida que una vez 
conmovió al cine nacional con su impostergable crea- 
ción de “la rubia Mireya” en “Los muchachos de antes 
no usaban gomina”. ¿Quién tiene la culpa de todo 
esto? ¿Los productores? ¿Los actores? ¿Los argumen- 
tistas o el público? Tanto en este caso como ge- 
neralizando, a cada uno le corresponde una gruesa por- 
ción de responsabilidad. Los productores no filman 
nada que no les sugiera un amplio éxito de taquilla; 
los argumentistas no escriben nada que haga descon- 
fiar a los productores del éxito de taquilla; los direc- 
tores hacen lo que le dicen los productores, y los actores 
aceptan trabajar y cobrar sin preocuparse de los de- 
vaneos estéticos que inquietan esta crítica. ¡Ah! ¿Y el 
público...? El público también es culpable, porque 
acepta. 


e LO POPULAR.— Artistas Asociados ha creído des- 
cubrir la veta del localismo, y una tras otra las 'por- 
teñadas” van llenando su acervo realizador: “Sucedió 
en Buenos Aires”, “Dock Sud”, “Mujeres Casadas” y 
ahora “Mercado de Abasto”, con la cual Pondal Ríos 
y Olivari llegan a la culminación del sainete y de la 
falta de originalidad. Tales películas traen aparejado 
un ensayo de “neorrealismo” sin “'neo” porque, si “Su- 
cedió en Buenos Aires” y ''Mujeres Casadas” recor- 
daban en demasía una intención de cine al estilo de 
“Bajo el Cielo de París” y “Las Infieles”, “Mercado de 
Abasto' exhuma todos los resortes del viejo sainete 
criollo, con la sola diferencia de que el consuetudinario 
“tano” no lo hace Arias, sino Barbetti. No censura- 
mos en este film la incursión en el sainete; el cosmopo- 
litismo de Buenos Alres tiene mucho de eso y además 
los italianos han hecho cosas magistrales con elemen- 
tos análogos, pero sí protestamos que hayan tomado 
del género lo más ramplón y remanido, asentando el 
relato sobre la repetida historia de la muchacha hecha 
madre por un sinvergilenza que es protegida más tarde 
por un hombre de mejor corazón... pero de más edad. 

Hace cuarenta años nuestro género chico dió ejem- 
plos mucho más dignos que, después de tan extenso 
período, esta mala imitación no alcanza ni a igualar. 
Tanto “Los Disfrazados” como ““Tu cuna fué un Con- 
ventillo”, por citar dos ejemplos opuestos dentro de 
la misma modalidad, guardaban en su diálogo un gra- 
cejo, una intención, un ingenio y hasta una moral 
que esta insulsa pintura se encuentra muy lejos de 
cumplir. “Mercado de Abasto” se parece a las produc- 
clones que conformaron la época triste del sainete luego 
del auge alcanzado con las obras citadas. Prueba de 


“Mercado de Abasto”. 


esto es ese tomar del lenguaje callejero sólo un cúmulo 
de palabras groseras que nada significan en materia de 
gracia. Ningún personaje hace gala del ingenio que 
posee nuestra ciudad en múltiples tipos de singular co- 
lorido, y la pintura del pueblo queda reducida a un 
grupo que salta detrás de un carrito de verdulero co- 
reando el viejo estribillo infantil: “siento ruido de pe- 
lotas...'” “Mercado de Abasto'? no se decide por nin- 
guna época en especial, y mientras el vestuario y el 
decorado de las habitaciones marcan un tiempo preté- 
rito, el modernismo reinante en el mercado nos en- 
frenta con la actualidad de nuestros días. Pepita Mu- 
ñoz emerge de entre unos pollos con un realismo que 
aturde, sonroja, y hace que el público olvide la pobreza 
del tema y de la realización y se deje conducir a tra- 
vés de una farsa-drama-parodia sin la honestidad su- 
ficiente para tener el derecho de considerarse cine na- 
cional. 

Lo popular sirve únicamente cuando es legítimo y 
en tal sentido sólo tiene valencia la presencia de Tita 
Merello, acompañada 
por Arias, De Angelis, 
Murray, Ruzzo, Petros- 
sino, Mangiante, Pom- 
pilio... Ellos confor- 
man un policromo pali- 
saje objetivo y lo úni- 
co genuino que encle- 
rra el film. > 


FRARQUEO A PAGAR 


e DESCENSO. — Pe. 

, ro estos problemas del 
; cine nacional han sido 

al por mayor en el mes 


que tratamos. No ha. 

blemos ya de “Ritmo, 
amor y picardía'” porque los hermanos Carrera mani- 
flestan los síntomas de una enfermedad incurable. 
Pero no es posible ver a Artistas Asociados, la produc- 
tora de “Donde mueren las palabras”, “La Guerra 
Gaucha”, “Pampa Bárbara” y tantas otras buenas pro. 
ducciones, embarcarse en manifestaciones que sirven 
para halagar el gusto vulgar del populacho. Si “Mer- 
cado de Abasto” nos avergúenza en nuestra calidad 
de argentinos, “Pájaros de Cristal” nos ofende. No es 
posible que se preparen recetas fílmicas condímenta. 
das con “ballets” como si se mandara hacer una cor- 
vina a la vasca. Hay formas de movilizar el espíritu 
y la belleza del “ballet” como fondo de la acción que 
se mixtura con el contenido ('“El Espectro de la Rosa” 
y “Sommarlek”). Pero cuando se toma el “renglón 
ballets'” como uno más de los medios eficaces de com- 
placer el “snobismo” de ciertos sectores, es imperioso 
protestar. Jorge Rivier, condena del cine nacional, a 
quien han castigado a enamorar ancianas, y Mecha 
Ortiz, puesta como ya dijimos en el plano opuesto, 
unen sus dispares cuitas sentimentales y se disputan 
el afecto de Alba Arnova, a quien el inteligente Vitto= 
rio de Sica, con gran 
acierto, asignó en 
“Milagro en Milán” 
un papel sin pala- 
bras. Resultado: 
aparece la voz de 
Antonia Herrero, y 
su desborde inter- 
pretativo, sin tener 
mucho espacio de lu- 
cimiento, recuerda 
esa frase del film 
que habla del Ogro 
comiéndose a Pulgar- 
cito. “Pájaros de 
Cristal” resulta tri- 
vial y sus diálogos 
son un perfecto 
ejemplo de dialéctica 
de colegio primario; 
por eso no podemos 
pactar con su emo- 
ción de algunos mo- 
mentos. “Armida”, el 
ballet que sirve de 
leit motiv, tiene ex- 
cesiva melodía de 
música de fondo pa- 
ra ser aceptada más allá de su situación de “acompa- 
fiamiento”. El Nacional Cervantes posee amplia suges- 
tión arquitectónica y brinda buen marco al tema, perú 
utilizar su escenario para encuadrar el ilimitado mundo 
del “ballet” hace empobrecer la fotografía y por ende 
la composición del espectáculo. Hay instantes plausi- 
bles: el del bar con el fondo de la lluvia torrencial 
(aunque la presencia del inveterado Villoldo le reste 
autenticidad); la escena en que Alba Arnova y Siro 
toman con el coche por Libertad y los momentos bajo 
la lluvia en la Recoleta; pero éstos sólo son fragmentos. 


“Pájaros de Cristal” 


e ISLAS. — Una isla suele significar aislamiento, 
soledad, fuga de la maldad, del egoísmo. En el mundo 
del cine y la literatura las islas de la Polinesia han 
constituído el norte de toda evasión. Desde “La luna y * 
seis peniques” de Maugham, narrando la huída de 
aquel bancario Gauguin que abandonó esposa y tres 
hijos, hasta la emotiva aventura de ''Los días felices 
de Van Zanten” (relato de Laurids Bruun, edición 
Imán 1944, que recomendamos a todos los amantes de 
la pureza en el vivir), la literatura hurgó repetidas 
veces en la envidiable existencia. El cine, luego que 
Robert Flaherty concibió “Moana” y '“Murnau”, logró 
“Tabú” e hizo varias incursiones en torno a la vida de 
las tribus maoríes, lanzando periódicamente su film ha-/ 
walano, del que no se salvó Ramón Novarro, al que aún 
hoy recordamos entonando aquella pegajosa melodía de 
“Amor Pagano”. Hollywood vuelve a tomar un poco de 
cada cosa y poniéndose 

acorde con la época lan- > 
za '“Ave del Paraíso', don- 
de actualiza viejas cos- 
tumbres indígenas, ro- 
deándolas de cierto dra- 
matismo y fantasía. La 
anécdota es simple y re- 
cuerda en demasía, así 
como también en el trato, 
la trama de la citada no- 
vela de Bruun, pero cier- 
tos aspectos del diálogo 
elevan su contenido. En 
lo mejor de su seriedad el 
director se pone a jugar 
al choque de los usos na- 
tivos con los de nuestra 
civilización. Ese despren- 
dimiento de frivolidad mal 
entendida distrae al es- 
pectador y hace evadir al 
film de su primordial 
contenido. Entonces la si- 
tuación del hombre que, 
deseando permanecer indefinidamente en la isla, 
te la presión de la experiencia que le recuerda la “sáu* 
dade” de la nieve O la niebla en la sinuosidad d 
una calle lejana, pierde un poco su esencia. El tecn 
color y la buena fotografía hacen brillar el esplen= 
dor de las bondades del clima; la heroína jues 
espléndidamente su papel de mujer fiel y amorosa qué 
expulsa la frivolidad y la lascivia para brindar sul 
instintos naturales dando y tomando sin reservas, his: 
ciendo todo de corazón, pero el argumento olvida 3 
el hombre no sólo busca la soledad para poder Radar 
el amor y la felicidad, sino también para escapar de 
la ambición, de la mezquindad, de la actividad de lo 
hombres-genios que nutren el mundo, ansiosos de cuk. 
gos y poderes. 


Ramón Novarro. 
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